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Creyendo dé interés coman tocar de pa^o las ideaa 
geDerales sobre nuestro derecho público ooostitucio- 
nal, dedicamos á nuestros bondadosos lectores, según 
nuestra pequenez» varios artículos en «ata humilde 
publicación referentes á dicha materia» Bespaes di* 
mos & la prensa otra serie de articules con relacioo 
iiéuén MdíeAy y hoy úo^ proponemios exponer las 
poevenea mas indispensables sebre el Dcrrédho de 
gesto» ó internaeional á fin de que nuestro fraiebie 
ne^enveM» de eates- elementos ten kidispensnbles pas 
n eu vüii' p6bHoa. 

Muy lejos estamos de creer que diirentos un lleM 
SfttífifiMMierto ék nues^tt. empresa, por la Cuidad éé 
nuestras fuerzas en materia tan ardua; peto esper^*^ 
tnot'^OfM; siempre la indalgenéia del páJdíoo,'BÍq[OÍe* 
ra ^ea en groeta alBn á que dedioamos^ «meeteoe e»^ 
foei^vat» 



Escribir sobre Derecho internacional 6 de genten^ 
DO es otra cosa mas que dar á conocer que aquel lo 
constituyen las leyes ó reglas generales de conducta 
que las naciones deben observar entre si para su se-» 
guridad y bienestar comun¿ 

Pero como toda ley supone una autoridad de que 
emana; y las naciones no dependen unas de otras, 
ni cada una de ellas del agrado de todas^ las leyes á 
que se someten^ solo pueden ser dictadas por la ra- 
zón que á luz de la experiencia y consultando el 
bien general^ las deducé del equilibrio entre las cau- 
sas y efectod que constantemente rijen al universo 
moral. El derecho natural aplicado á las nacionee, 
es, pues, lo que. debe entenderse por derecho de gen- 
tes, una vez que se considera al genero humano como 
una gran familia de pueblos ó estados, y á cada uno 
de ellos como individuo respecto de los demás con 
los mismos deberes que entre st tenemos los miem- 
broá todos de la especie humana. 

Las leyes que constituyen el dereofiío de gentes, 
cuentan con dos sanciones ó penas que recaen sobre 
los infractores: estas consisten, segua loe tratadistas 
mas notables en la sanción religiosa y la de la vnuUe' 
ta humana. La primera consiste ealas penas con que 
la jus.tícia sobre^natural 6 divina castiga la inhuma- 
nidad, la estorsion^ el fraude y todas las violaciones 
de la ley natural. 

La segunda llamada también sanción popular ó 
de la > opinión pública^ consiste en los males que 
nuestra conducta puede acarrearnos de parte de los 



ddfflas hombres, á ooQseoueooia de la difieoQfiaB2ia 6 
aversión que les iaepiramos. 
. De la misma manera que los hombres suelen deci- 
dirse por motivos inmediatos y de momento que 
obran vivamente sobre sus pasiones, del mismo mo- 
do los pueblos ó los estados se ven precisados á 
obrar muchas veces desatendiendo lo que se les pre- 
senta á lo lejos como conveniente, especulativo y 
abstracto. Los acontecimieiitós recicíntes entre Pru*' 
sia y Francia, nos dan un testimonio palpitante de 
esta verdad. No narraremos los motivos que deci- 
dieron á estas dos importantes naciones á perturbar 
su paz, porque esto pertenece á los historiadores; 
pero si llamamos la atMcion sobré ios funestos re- 
sultados que produjo para aquellos tina guerra in^ 
justificable ante loQ principios del dorefeho y la ra- 
zón, y por lo mismo rechazada por los sentimientos 
verdadéramfente civilikadores que caracterizan á la 
humanidad en el último tercio del siglo XIX. 

El que una nación formidable por sü poder insul- 
te á uh Estado débil sin causa bastante, seria á pri- 
mera vista un motivo para que los demás se coliga- 
sen á fin de castigar el agravio; pero esa conducta 
traeria el inconveniente gravísimo d€| someters^e to- 
dos los pueblos á las calamidades y contingencias 
ido la guerra,^ en cambio de evitar un peligro incierto 
y distante para ellos. Por está razón vemos que 
las naciones aunque susceptibles de vivos sentimien- 
tos cuando se les infiere una injuria, miran los agra- 
vios ágenos con una indigimcion tibia y pasage^a* 

Por otra parte, para obtener la repamcion seria 



Boeesario Beféoftt ean la liga de estados^ el semilbro 
de disputas y querellas que Tendría en séguMa, mas 
á pFo^síta i^ara empeorar lós malea que para reme- 
élatld». 

Seguff ua pcibUcbta moderno, cuatro Aon las cir- 
cunstancias que daa vigor al grai^ móvil de las aeoio-» 
DBS bomanas, y sen oo^n« el arseeal dondA las na-* 
cioDiBs deben ocurrir para armarse contra agentes 
apasionadoa que muevan m eondttola. La primera 
es la cultura intelectual que difunde las. sanas ideas 
y propende continuamente á oiinentar las relaeiones 
de los puebloB sobre la bese de la juetíeia, q|ie es la 
de su verdadera intese^. La. segunda es el iocre- 
mente de la industria y del comercio, que hace apte« 
ciar cada vez Rías la seguridad y la confianza mu- 
tua. La teroMTfi ^a la semejanza do instítwáones: la 
historia^ testifica que. los pueblos qiua se rigen por 
dogmar^ simpatizan mas vivactoñte unos: con otros, 
y se 6i]getañ 4 realas mas equitativas en sos négo* 
dos x^omunes. La coaita es, eñ fin, la igualdad ó 
lo (|ue puedfOstpUr por ella, eleqniúbrio die ínteres 
sos y fuerzas* 

En tmerilfo humilde concepto todas estas cireans- 
tanoias son él objeto del derecho general; pero con-- 
viene advéirtírá los no juristas, lo que todo el mun« 
do juriicGco sebe, y es, que la palabra dereebo tiene 
dos sentidos^ distitftos. En uno, que es como la acá- 
hamos de taaír, significa la colección ó cuerpo de le- 
yes; y en drd indica la facultad de exigir que otro 
ejecuté, o Afta ó tolere algu¿ acto; facultad que tie- 



ne por objeto inmediato el beneficio de la persona en 
que existe, peto que debe promover al mismo tiem- 
po el beneficio común. Derecho en este mentido supo- 
ne siempre una obligación correctiva de ejecutar, 
omitir ó tolerar algún acto, porque es evidente que 
no podremos tener facultad de exíjir un servicio po- 
sitivo ó* negativo, si no existo en alguna parte la ne- 
cesidad de prestarlo. 

Estos derechos y estas obligaciones, sotí perfectos 
6 imperfectas: los primeros que también se llaman 
externos son los que pueden hacerse cumplir por la 
ju^icia civil; los segundos á que se llaman meramen- 
te internos, son los que no pueden Uevaxse á efecto 
sin consentimiento de la parte obligada, 6 los qué 
miran solamente al fuero de la conciencia humana. 

IL 

La diferencia que acabamos de indicar en los de- 
rechos y obligaciones, consiste en lo mas ó mépos 
determinado de las leyes en que se fundan. Los 
actos de beneficencia son obligatorios, pero solo en 
circunstancias y bajo condiciones particulares; y á la 
persona que ha de ejecutarlos es á quien toca juz^ 
gar si cada caso que se presenta se halla ó no com- 
prendido en la regla, porque si esta fuese gene-* 
ral y absoluta, producirla mas daño que beneficio á 
los ciudadanos. Por ejemplo, debemos sooorrer al 
necesitado, pero no á todos, ni en todas ocasiones, ni 
con todo lo que nos piden, y la determinación de es- 
tos puntos pertenece esclusivamente á nosotpo». 
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Si de otro modo fuese el derecho de propiedad, 
embestido de continuas exacciones, perderia mucba 
parte de su valor, ó mas bien no existiria. 

Pues estoá mismos caracteres en los derechos y 
obligaciones del individuo, se notan en las nacio- 
nes, y por esto los publicistas tienen dividido el de- 
recho internacional en necesario y voluntario: aquel 
se reñere al fuero interno de los estados, y este al 
esterno. Pero este admite una segunda división en 
derecho de gentes natural, universal, común primi^ 
iivo, porque no tiene otro apoyo que la razón ó la 
equidad natural, y arbitrario especial, convencional 
positivo el que se funda en las convenciones espresas 
ó tácitas, cuya importancia suprema y fuerza le vie- 
ne de la inviolabilidad de los pactos que celebran las 
naciones como regla de su conducta pública. 

A este pertenece el derecho consuetudinario qüie 
toma su fuerza de la costumbre, ó sea de lo qué dos 
6 mas naciones prcatican sobre alguna^ materia. 

Un autor célebre ha dicho: 

<<Como el derecho positivo se funda eñ la natura- 
leza dé las cosas, y particularmente en la del hom- 
bre, es necesario, inmutable, y las obligaciones que 
impone no admiten dispensa, de manera que los pue- 
blos no pueden hacer convenios que las alteren, ni 
eximirse de ellas á sí mismos ó reciprocamente á los 
otros, podemos pues distinguir por medio de este 
derecho las convenciones legitimas de las que no lo 
son, y las costumbres inocentes y razonables de 
las que tienen un carácter opuesto. 

Sin embargo, hay convenciones y costumbres que 



9 
sotí ilegitimas se^aa la oaBOÍM>oia^ y qqe no dtjan 
por eao de mirArao como válidas entre laB mcímus, 
porqaa la indepeodeQoia de los otr0s se atrojen la 
facultad de UamarloB á (menta y. dirigir sü (íonda^i^ 
ta.^ 

^^Las naciones modernas de JBiirqpa han reeotnoci^ 
do el derecho de gentes como parte de la jurispru-^ 
dencia patria." ^Tor aquellos egtatíatos, dice Sir W. 
Biao Kstone, que se han hecÉo de tiempo en Ingla- 
terra para reforzar esta ley universal y facilitar su 
ejecución^ no se han introducido reglas noevas, sino 
sola se han declarado y ekplicador lae antignaá t^Hia? 
tituoiones fundamentales del reino, qiie sin ellas de*^ 
jaria de ser un miembro de la soci^ad civilizada." 
El canciller Talbot declaró que, el derecho de gentes 
en toda su ostensión era una parte de las leyes bri- 
tánicas. Los Tribunales de los Bcrtadod de la Fe- 
¿eradon americana han exjNreBado una doctrina ae-^- 
mejanfe. ' ' 

Sin embargo, eti materia de prescripción, no hay 
leyes ó reglas en el derephq internacional que mar- 
quen los términos durante los que se gana la pro- 
piedad por la posesión panra' lae na^íop^s* ' Tamtfoco 
hay un código en que estén recopi{adoa los preoep-* 
tos y prohibiciones del derecho primitivo ni del con* 
suetudinario, lo que indudablemente dá lug%r á que 
en las dudas é incertidumbre/ los Sstados poderoeds 
apelen siempre á interpretaciones fiavorables para 
ellos. 

El respetable Bello, asegura: que ordinariamente 
se ocurre en estos casesi á las* <A^as á» las autores 
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mus pr^miimitedLy aoreditftdo9 de j-omprade&cta in- 
terMOÍMftl j como 6^06t0; Bnhejno, Wiquefort, Puf^ 
fondor^ Wolflo, Vattel, Byuktrsehoech^ VbIíd, Fot* 
hms Burkm^qui) Assttm, Bmerigon y otres. 

iDcaestionablemente» que muchos de estos auto-* 
r^s auoqae van denouefdo en muehos puntea no en 
todoB esw» coBforBt669 y de áqvá él peHgro y lo io- 
seguro de fesol¥ér enestíoDeft de* derecho iAteroacio- 
mi las mas veoes que Megan 6^ oeurm ea In iHida de 
los paeUofíi 

honestes preHmioares^ y previas ezpIicaeioDes, te* 
nemee l^ Meesidad de seguir las opiniones mas pro- 
balrles v que njosr parezcan mm cerca de la razón, 
6ia perder de vista las faces bajo que pueden con- 
sidetwse loe Bstades, ya en tiempo de ^ az, como en 
el ite guern^i y^ concluyendo por dar una Hgera ideal 
de los medioil áe comunicaeion entre loa Bobéraoos, 
qne-eeleqüe mira el régitnea meramente diplomé* 
tico. 



Bsparcida la hvrmmidlid én grandee grupos sobré 
nuestre plirneta^ cada' uno de aquellas que vm por 
íA, tiene leyes^y terrltorie propio, formando una so- 
ei^ad tfoe bnsca sn -censcrvaoTon y el goce de U fe* 
Heidad eémun/ ne poede ser otra cosa á los^ ojos del 
defécbe ittteraaciénát mas que ntaet^ñcion 6' JBstacftf. 
Mas siendo los hombres por naturaleza iguaie8\ de- 
ben serle Cambien las sededades deestos^ y V^ lo 
misfiie^ la ans^ débit república, será en derechos 
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y obiígftdraéa lo * mismo 910 %l mao^ poderoad im- 
peóo« 

0<8i8ÍdenkiMb o« aMraoto d gxaa cotquto^ io- 
divídaos que fot maii am ntdoB, s» ¥Í»d« dtfsda luq* 
go & oMaptmiidov qoe fiimultáM^Mi^ «pamnlttted 
%ie ]^od«á á»r pas» 1^ la adtti&istndoD do loa^nogo^ 
t^od ^somuDos,' y ^: ^«4 ki. mioMdad áo^oBM]|gar.¿ 
lina "6 varias poroosiM el dot^ohoj da Iqs aiaqtos 
jpÚbHeoB y H vopoosiiitaoiop nacionid antea k^^.sa^ 
'eionea estraDJeras. Ü eata persona ^Teaoton 46 
peíAOnaa se ha Macado soi^aita. La md$penden- 
eit$ ^de la' aacion, íb jwnUr do-u^ autor Dotabkt, 00»* 
'fliéte OH iso rooibir leyes ée.otm, 7 su Mferáw^sy ea 
lá oKiebMicki ée uba a^fovídad; sbpremai (¡ue la úm^ 
jo y Mj^voseata. 

Si pc^ y aui»di4dad de la solioraaía se dari<ra 
de la' &a?6ÍQii^ d tío por ósa ififstitaíStoQ posittvía) áife 
meaos por stt: táAfitO'reóotKHwQ^ODto y obedioiHw. 
La nación puede trasferirla do una mai^ á (^na, aU 
iOiár su forma, y oonstituitla á su apUtm. Ella 
^> |)tle% wipnafiamenié el sobovaoo. 

Por eso á los cuerpos politícos que llevan en ai ia 
TO(r#eei)AacioB nacxonai, sO' les hk dado ai mismo ti- 
tulo de soberanos^ porqm indopeadíwrtos Aa toda 
oéfa eorpovadon ^ no sea k qtse r^resaiitai», $xf 
te^la el ejé«€Íci& do las aútoridiuhift oonstilbaiila» y 
dietas las Io^bos doMroaióQ^eS' á^ todas los^o^das 46 
sean ]k>é miembros- do ac^eHa ^ooiodad civil. Be 
a4ai se !afieré que: el podi^ legblátiyo siwhél $ 
^^nciaímení^ el soberano. 

JÉfOtt^emós á\:jwtá pr^i^Ssito al i^uftvaéo esorítor 
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12 
D. Isidro MoQtíel y I>6nrte: ^'En 9I eatudio qae 
hemos emprendido con el auxilio de la historiar y la 
fifoaofía^ nada alcacsamea míñ protAinente que el 
poder legislativo, el cari no ha sido ni puedo ser 
utra cosa que la suprema eulid^ poli^áoa autorizada 
para hacer la solemoe ihliBitetafiioQ de la volautad 
irresponsable de ese gran todo :que ee llama Esta- 
do» al imponer por medio de Bvm delegados la norma 
obligatoria de conducta para los asociados en su vi- 
da doméstica» civil y politica*'.' 

^^La naturaleza que desde luego reviste. un poder 
4iemejante, ha sido y sefcá, siempre una misma en tc^ 
dos los tiempos y en todas las Oirdünstanciasi y las 
diferencias^ que existta mlüB el Poder le^lati vo 
del absolutismo y del constibicionalismo mas prácti^ 
€0, no son sino eúsanohets mas ó ojenes legítimos de 
sil acción espansiva ó invasora» siempre, que no^ está 
encadenada por la influencia de ub poder ejecutivo 
audaz y emprendedor/' 

^'La exactitud de esta apreciación se describe muy 
fácilmente en las consideraciones que vamos á pror 
sentar/' 

• . ^'En el iQunido de la .Grecia» al méao9,en las {uri- 
mitivas formaciones de lasr peque&as m^i^rquias, 
presentóse el poder legislativo como utx derecho ad- 
quirido por conquista sobre oiudades que; cpmo feu- 
datatias» fueran gobernadas por el derecho de patro*- 
nato. Por fortuna no deriva de allí la influencia 
que ha libado hasta üosotros, pasando PQt emuedio 
de la civilización romana." 

^Tornos en seguida el poder legislatif o manejan^ 
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do por el pueblo de las república^ griegas^ príaeipal- 
meóte en Atenas y en !^sparta; y hoy mboio toda- 
vía, la demooraola parl^ameataria reciba nobles insipi* 
raciones de los grandes ejemplos de la Grecia re pu- 
blicana^ que nos es mucho mas conocida que la Ita- 
lia primitiva; pues no sabemos de esta cuál era^ la 
parte que el pueblo tenia en los negocios públicos, y 
todavía ignoramos lo que allí se entendía por pue- 
blo." 

. ^'Llegados á este punto, puede preguntarse, ¿que 
fué ^después en Roma el Poder legislativo?" 
^ /\La historia nos responde con el ejemplo de Nu- 
ma, que primero fué uoa prerogativa de la corona 
hasta la inauguración de la Ilepú})l\ca sobre los odios 
que suscitó la pretendida violación de Lucrecia." 
, El {M)der que ejerce actualmente entre nosotros 
la soberanía^ es el legislativo, y puede estar consti- 
tuido de varios modos; ó según el sistema bicamariS'- 
ta que próximamente se establecerá en México, con 
la institución del senado, ó en una sola Cámara da 
representantes del pueblo como ahora se encuentra 
.en la tJnion, tratándose de las repúblicas como^ la 
.nuestra, pues por lo demás, en las monarqói^. ^o 
*e^érce una sola pe,r3^na. 
' La' parte de la soberanía á que se debe at&nder 
principalmente en el derecho de gentes, es aquella 
que representa á la nación en el exterior, ó en que 
reside la facultad do Qontrat^r á su nombre coa las 
naciones'extranjeras. Los tratado^ son los que oblí« 
jgan á los ciudadanos de oada uno de los pueblos 

.jJ¿üs¿HO Iíi!ri;BNAc;io¿Aí*.r-2 
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cdBtratantes; pero las autoridades de que preceden 
1 13 leyes relativas á la administraeioa ioterDa, pae- 
den no ser exaetamente unas mismas por la diferen« 
lia del sistema polltioo bajo que los Estados estén 
constituidos. 

Puede llamarse soberanía inmanente la que arre-* 
gla los negocios domésticos, y transeúnte la que re* 
presenta á la nación en sus relaciones ó oorrespon-» 
tjencia con otros Estados. Por esta razón es dé 8U« 
ma importancia^ en nuestro humilde concepto, fijar- 
lo en la autoridad legítimamente constituida para és* 
tos objetos, pues que si con otra se celebraban los 
pactos, serian á todas luees nulos. 

Los priocipales caracteres de una nación ante las 
otras, para su personalidad, son inconcusamente, la 
independencia y soberanía reconocidas que debe dis« 
frutar, para que asi en el circulo de las entidades 
nacionales se dé crédito y respeto á todos los pac- 
tos que pueden celebtarse, y surtan sus efectos aun 
cuando hayan cambiado ks instituciones políticas de 
r.quel Estódo contratante, porque en este paso, es 
una misma persona moral !a nación, y aunque de 
imperio se cambie en república, obligada estará á 
cumplir sus tratados celebrados con los otros paisés. 

rv. 

Las nácioúés en virtutl de su autonomía, poseen 
bienes de varias especies. Los un<^s toú pariióuta-' 
reii <^^y^ natuiraleza e^tá aí alcimce de todos tos ciu- 
dadanos, y los otros púh!fáod^%ú^ son los que sirven 
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iñdistlütaménte á todos los individuos de un EsWo^ 
coíno las plazas^ calldSi tÍos, lagos, canales^ &o. Hay 
otros bienes que llaman de la república 6 de la coro- 
na; y estos son los destinados á diferentes objetos del 
servicio público, como fortiflcaciones^ arsenales, y o-*- 
tros semejantes. 

Los títulos en que se ha fundado siempre la pro* 
piedad de' las naciones, ó son originarioB 6 acceso^ 
rios 6 derivativos. Los primeros se reducen á la 
ocupación verificada en las cosas abandonadas por 
sus dueños y qu% las pierden como en la prescrip* 
cion, ó en las invalidadas por el derecho de la guer- 
ra, y que pasan á la clase de res nulius^ que pueden 
ser del primero que toma posesión de ellas. Los 
títulos accesorios son los qué tenemos al incremento 
ó producto de nuestras cosas, y los derivativos no 
fipn mas que trasmisiones del derecho de los prime- 
ros ocupantes, que pasa de mano en mano, por me-^ 
diade ventas, cambios, donaciones, legados, adjudi- 
caciones, etc. Por estas tazones, todo derecho de 
propiedad supone una ocupación primitiva, y de aqui 
es que no son susceptibles de apropiarse^ las cosas 
ocupadas ó, que se poseen de tal manera poi' otras 
personas, que no es dable guardarlas para nuestro 
propio uso y goce,^ excluyendo de ellas ' 6 los qué 
las poseen. 

Si' pues la tierra es apropiable, dicen algunos pu-^ 
blicistas, ¿lo es igualmente el mar? El acreditado 
Bello nos contesta diciendo: que Seldeír, Bynkers- 
choeck y Chifcty creen que síj Groioio, PufTendorf^ 
Yattel, Barbeyrac y Azuni lo niegan. En primef 
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lugar — dice el autor primeramente citado— exami- 
bemos si es ó no. capaz de ser ocupado realmente.^' 
. ^'Nadie duda que un estrecho de poca anchura, 
UQ golfo que comuDÍca con el resto del niar por una 
angosta boca, pueden ser fácilmente guardados y de^ 
fendidos por. la nación ó naciones que señorean la 
costa. Esto mismo debo decirse de un gran mar in^ 
terior, como el Caspio, el Euxino y aun el Mediter- 
ráneo todo; pues no hay duda qne si lo& Estados que 
lo circundan quisiesen apoderarse de él de manco- 
mún y excluir á las demás naciones, no tendrían ma- 
yor dificultad para hacerlo, que una tribu de indí- 
genas para reservar á su exclusivo uso un espacioso 
valle accesible por una sola garganta. 

**La ocupación de un mar abierto, v. g., el océano 
indico entre los trópicos, seria mucho mas fácil aun 
para el Estado que fuese dueño de todas las tierras 
contiguas, y la dificultad subirla muchos grados, sí 
se tratase de una porción de mar, distante de todo 
establecimiento terrestre, pero no seria do todo pun- 
to insuperable para una gran potencia üíaritima. Su 
posesión: pódria ser á veces turbada; mas no por eso 
dejaría de ser efectiva. En realidad, ni atm el do-^ 
minio efectivo de todo el océano es por naturaleza 
imposible; bien que para obtenerlo y conservarlo seria 
menester una preponderancia marítima tan exhorbl- 
tante, y favorecida de circunstancias tan felices, como 
no es de creer se presente jamas en el mundo." 

Vemos, pues, que puede ser apropiable el mar ^en 
los términos y condiciones establecidas para la nave- 
gacion y la pesca. ÍE¡1 mar no ha sido ni es nave- 
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gable por f\ trabajo dí por la industria hamana; 6Q 
^ei mismo estado se encuentra ahora que el principio 
del mundo, y por lo mismo puede decirse que por lo 
que toca á la navegación, está como destinado al uso 
común de todos los pueblos. 

Bajo otro aspecto, el mar es semejante á la tiera. 
Muchas'producciones marinas se hallan en determina- 
dos lugares; y asi como ks tierras no dan unos mis- 
mos frutos, tampMo todos los mares suministran 
unos mismes productos. 

Si dos ó mas naciones frecuentan una misma pes- 
quería, no pueden excluirse mutuamente, y para que 
alguna de ellas se la apropie, es necesario el censen* 
timiento de los^ demás participes. 

Por lo que hace á las tierras nuevamente descu ^ 
biertas, . ha dicho Wattel [1] que, cuando una na- 
ción encuentre un pais inhabitado. y sin dueño, 
puede apoderarse de él legítimamente, y una vez 
que ha manifestado hacerlo á&i, no es licito á las 
otras despojarla de esta adquisición. * 

Considerados los modos de adquirir que en gene- 
ral tienen las naciones, tiempo es ya de ocuparnos 
de su propio territorio, limites y accesiones, invio- 
labilidad de aquel y las servidumbres que pueden 
tener. 

Toda aquella parte del planeta que habitamos, 
ocupada por uáa nación y sobre la que se se estien- 
de su sob^ania, puede llamarse propiamente terri- 
torio nacional. Este comprende los rios, lagos, ma- 



[1] Lib. 1 cap. 18, § 20|;. 
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res interiores, montañas, plaitios, etc. Los autore 
mas notables, entre los qae Be encuentra el que aca- 
bamos de citar, dan las siguientes reglas, para saber 
hasta qxté punto pertenecen al territorio ^e una 
nacioa los rios, lagos y mares contiguos á ella. 

En primer lugar, hay que tener: ptasente que él 
pueblo que ha establecido antes qué cualquiera otro 
su dominación á la orilla de unJrto.de pequeHa.é 
mediana anchura, se entienda que oeupó ttkda aqoer^ 
Ua parte del rio que limita su suele, y su 'demiuio se 
estirado hasta la orilla opuesta, porque xh>. siendo 
tal el rio que.no pudiera servir cómodamente mas 
que á un pueblo, su posesión es de presumirse que 
la nación ha querido reservársela. 

En segundo lugar,, se afirma esta presunción en el 
uso que haya' hecho el Estado, del rio, ya sea nave- 
gando ó ejercitando la pesca. 

Tercero: si este mismo rio separa eos naciones, y 
ninguna puede probar la prioridad de establecimien- 
to, se supone que ambaa lo verificaron á un tiempo^ 
y la dominación <le una y otra se entiende hasta el 
medio del rio. 

« * 

Cuarto: si el rio es caudaloso, cada una da las. dos 
naciones contiguas tiene el dominio 'de la mitad del 
ancho del rio sobre toda la ribera que ocupa. 

' Quinto: ninguna ' de estas reglas debe prevalecer, 
ni contra loa pactos expresos, ni contra la larga y 
pacifica posesión que un Estodo tenga de ejercer 
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exclusivaméüte actos de soberanía sobra toda la an- 
chura del rio que le sirve de limite. [*] 

Por lo gue hace á los mares adyacentes, se tiene 
establecido, que la nación tiene derecho para consi- 
derar como perteneciente á su territorio y sujeto ó 
6u jurisdicción el mar que bafia sus costas una legua 
marina, ó sea él alcance de un tiro de cañpn. 

También pertenece al mismo territorio nadonal, 
las islas circundadas por sjus .|lg^aSy les baques de 
la nación, no. solo mientras iSl^an sqji>re las agbas, si- 
no en alta mar, los bajeles de guerra, y las casas dis 
habitación de los agentes diplomáticos en país ex * 
tranjero. 

Los limites de las naciones son de suma impor- 
tancia para que una ves fijados, puedan evitarse 
guerras y disputas por los linderos 4e sus territorios. 
Estos los consideran los mas autores, oomó naturaíea 
ó mareados^ según q^ue los determjaan rios, mares 6 
cordilleras, 6 alguna señal 4e artificio como colum- 
nas, padrones, etc. 

La inviolabilidad del territorio es la garantía naas 
delicada para las naciones, «ma vez ^ue sia ella todo 
estaría inseguro, tanto las personas como sus bienes, 
y se desquiciaría el grande : edificio nacional minado 
por su mas sólida base. 

El /territorio puj^e Sjai atacado, ó ¿¿para, ocuparlo 
con ánimo de retenerlo, ó para hacer uso de él Ñn 
el beneplácito de la naoion; pero de uno ó de, otro 

[•] Vattel, lib, 1 cap. 22 § 266. 
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modo, licito es establecer la guerra contra invaeiones 
de tamaña ÍDJusticia. 

Respecto do las servidumbres que los Estados 
tienen entre si, ya por pacto ó costumbre sobre las 
posesiones que les pertenecen, como el cortar madera 
en sus bosques, pescar ó navegar en sus aguas, nun- 
ta interrumpen el interés nacional, pues estando este 
en contradicción con la servidumbre alguna vez, de- 
be prevalecer la soberanía haciendo usó de sus pro- 
piedades, porque seria efímera de otro modo la au-- 
tonomia é independencia de los pueblos s^gun el de- 
rrocho de gentes. 

* 

0- 

V. 

Al establecerse una nación, se presume que la 
propiedad de ciertas cosas se concede con la restric- 
ción de. facultar al soberano para disponer de ellas 
;cuando asi lo exija la utilidad pública. Esta facul- 
.tad se ha conocido con el nombre de dominio etninen- 
te^ según Yatt. 1, 20 part. 244, y se han establecido 
dos especies de dominio por los publicistas; el uno es 
semejante al de los particulares, que es el que se 
ejerce sobre los bienes p&blicos, y el otro superior á 
este en virtud del cual puede el soberano disponer 
no solo de los bienes de la república y de los comu-* 
nés, sino también de las propiedades de los particu- 
lares, si la salud 6 la conveniencia del Estado lo re- 
quieren. 

P(>r e^ta razón no cabe duda sobre las facultades 
que ejercitó el general González Ortega durante el 
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flitío qoi el ejército francés puso á esta plaza en 
1863. Tenia aqael funcionario las facultades del 
Congreso geDcral, que es el soberano según noestri^ 
ÍDdtituciones, y por lo mismo, deben; reputarse bue^ 
ñas todas las operaciones que en aquella época se 
híoieroñ por dicha general con referencia á enagena; 
cienes de capitales que pertenecían á la nación, una 
vez que si el soberano tiene facultades para disponer 
en casos semejantes eomo los de la iovasion extran^ 
jera, de los bienes do los particulares, con mucha mas 
razón la tiene para disponef de los intereses de la 
Kepública. 

Cuando se dice que tal ó cual ostensión del pais 
está sujeta al dominio de un soberanOt se entiende 
al dominio eminentey y los territorios sobre los cua- 
les este se ejerce, se llaman también dominios. 

En el caso que un Estado, tenga propiedades en 
otra nación extranjera, tendrá tan solo el dominio 
útil que es el que se asemeja al de los particulares^ 
pues por las razones acabadas de emitir, dominio 
eminente corresponde al soberano del territorio don* 
de se encuentran aquellas propiedades. 

La soberanía ^e una nación en cuanto á que dis- 
pone de las cosas se llama propiamente dominip\ 
pero* en cuanto á que dá leyes á los asociados, se de- 
nomina imperio. Las funciones del uno y del otto 
se mezclan á menudo, y un mismo acto del soberano 
j)uede pertenecer ya al dotnioio ya al imperfo, según 
se considere con relación á las coeas ó á las persor 
ñas. Respecto de. estas, hay una notable diferencia 
que hacer, y es la siguiente: el imperio recae tanto 
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éobro los extratijeros oomo sobre ciadadanof; j^tq 
de diverso modo. El imperio sobre los extraojeros 
tiene los mismos límites qae el territorio; el Estado 
no puede por lo mismo dar' leyes ni órdenes á los 
individuos que no son miembros de la asociación ci- 
vil, sino mientras se hallen en sus tierras ó en sus 
aguas. 

Hay, sin embargo^ objetos de admioistracion do- 
méstica en que se tolera el ejercicio del imperio y 
por consiguiente de la jurisdicción fuera de los limí^ 
tes del territorio. Los reglamentos británicos para 
el resguardo marítimo, han establecido la facultad 
de visitar y registrar los buqués prohibiendo el tras- 
bordo de mercancías extranjerais sin pagar derechos 
hasta la distancia de cuatro leguas de las costas. £1 
congreso de los Estados- Unidos ha adoptado pro- 
videncias semejantes, y la Suprema Corte ailnencana 
ha declarado que er ejercicio de jurisdicción sobre 
todo este espacio de mar adyacente, con la mira de 
protejer la observancia de los reglamentos de nave- 
gación y coniercio, era conforme á las leyes y uso 
de las naciones, f'^] 

Con respecto á loa ciudadanos, el imperio no está 
circunscrito al territorio. Así es que son responsa- 
bles de infracciones de leyes patrias, cometidas en 
territorio extranjero. 

Hay leyes meramente locales, que solo obligan al 
ciudadano tiiiientras se halla- dentro de los limites del 



[*] Kent. Coment, P. 
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territorio, como son las que prescriben el orden y 
los trámites que deben observarse en los juicios. 

Otras hay de cuya observancia no podemos exi<^ 
mimos, donde quiera qtte estemos. Por ejemplo, 
el que está en país extranjero^ debe disponer de sus 
bienes en cualquiera parte que estos se hallen, del 
modo conforme al que determinan las leyes de su 
patriiij y los herederos defraudados de su legitima, 
tienen acción contra los bienes del testador existen- 
tes en el Estado de que era ciudadano. [^'] 

Esta regla tiene si; B2:cepcion natural, y conmisto 
en observar las leyejs del país extranjero si las pa- 
trias están eo oposición, pues al pisar otro pais con- 
traemos la. obligación de conformarnos á las leyes 
del Estado, que baja esta precisa condición nos aco- 
jo, y que admite á participar do los bienes de la 
asociación civil en cuyo seno entramos. 

Difíciles son de conocer las leyes extranjeras re- 
lativas á los contratos, y con todo eso, no se dejan 
de interpretar y juzgar según ellas los que se han 
celebrado en pais extranj^ero. Chititf^ cvmm. Lan, 
vol. i, ch. 4 dice: '*No se divisa motivo alguno pa- 
ra que las naciones cultas no concurran desde lue^o 
& la total ab^olicion de un sistema tan directamente 
contrario & las reglas de probidad entre hombre y 
hombre, sino es el lucro mezquino que produce á las 
gfandes potencias niarítimas/' 

Los cactos d^rtraterritoriales de las leyes pérfe- 



[•] VaUel 2, 8/ á~!Éarlamiiqui, Droit do la naturo 
9t dee g€D8» tom. VII 3, párteobf^p^ 10* 
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necea á la jurisdiooion, que no es mas que la facul- 
tad de administrar justicia [1] coo&iderada en su 
objeto ó materia sobre que recae^ ^n el lugar de su 
ejercicio, y en el valor de^us actos. Por lo que 
hace al primer punto, á * los tribunales de la nación 
corresponde tomar conocimiento de todos los acto3 
que están sometidos á la influencia de sus leyes, y 
prestar la fuerza de la autoridad pública á la defen- 
.sa y vindicación de todoa los derechos creados por 
ellas. 

Por 16 que hace á la jurUdiocion sobre las perso- 
nas, que se hallan en el territorio, puede> prestarse 
la protección de los tribunales á los derechos consti- 
tuidos por actos á que no alcanza el imperio, comp 
.por contratos celebrados en país extranjero. Fritot 
[2] ha dicho. La protecdon que debe concederse 
á los extranjeros, no se litfiita á asegurar la ejecu- 
ción de las obligaciones contraídas en país extranje- 
ro, y según las leyes y fof mas de otras naciones, y 
no solo en hs controversias entre extraojeros de up 
mismo país, sino entre íos de paisés diversos y aun 
entre extranjeros y ciudadanos. , En Inglaterra y 
en los Estados-Unidos d9 Atnérica, un extranjero 
tiene acción contra otro por deudas cóntraidás en 
país extranjero.» Nada jmas natural ni mas jus- 
to que dar á las. partes loa niedios.de hacer 
cumplir sud obligaciones reciprocas. Y aunque 
.se dice que la Inglaterra lleva en esto la mira de 

£1] Bello.— cap. 69 pag. 70 o^áoiero 6. ^ . 

[2] Science da pablicist«, t. JL p. 364 etc. - * 
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atraer oí oomtñio á m» poertoá^ luMÍtiido pari¡d|ftc 
& loB éxttaSos dol amparo de sos inátífottones oivi- 
les, ea esto dada: mal haof Joatá náeíoa en ooMiütar 
808 intoreaea de ese moda, pues dé uñ ejemplo salu- 
dable á las deiáaa para su adelanto y pnriipéridadi» 
Tampooo. obsta qua los magiafrados do una.naoion 
IgQpren laa leyes dé las otras tiimiéndo interpretarla^ 
mal; porque la razón y la moral que deben SjSr la, 
iMMe de toda legislación, soa inmutables y uniTorsa- 
las de todos los tiempos y países; y á las partes que 
imploran el auxilio de loa irftunales es á quienes to- 
oa el dar á oonooer el espíritu de sus conTeodones y 
él de las leyes bajo cuyo imperio contrataron. 
- Por lo que toca al valor de loa contratos, su inte- 
l^encia, laa obligaciones que impone y el modo de 
llevarlas á efecto, debe arreglarse todo á las leyes 
del país en que se ajustan; pero si han de ejecutar- 
se en otro país, se íes aplican las leyes de éste últi- 
ijao. . Por consiguiente, se entiendw incorpimtdas en 
el contrató mismo, todas laa leyea que ló afectan: y 
ka tiibnnalea de cualesqnier país, que tengan actual 
jnriadiocion sobare las partea, puf^eu . Iiaoerlea cum- 
pUr . sus obligactonés reiápkocM, con aeeeglo á I19 
diusulas expresas del centiato* 

. - .: . . • VI* • • ■ • 
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a^uíiAm es&Mfldiilad de vnbs modMk ? Qemtal- 
méñte la midááuiiaí f e toimí del MiimÉirió^'hL eo^-* 
ttaóáim^^Bl domédiio 6 el fnitdligiúi de maldera q^o 
efif tftiiee Estados ó pieUa% elí hge déxmeiánijñ^ 
TO e» diidadaDQ por el hecho de helier naeidé eii el 
tenritKitio, oouo mieede qen oorfodro^ e» k Repiública 
ttieaLioMii; seguD el áxtícióda 30 db ia GooeftkaíciQíi ge- 

Sb otves^paisea el Ujo: óniste de. fan ciactedaBo^ 
tfttii^iie J!aiDá»ha;aí yáiadola tierra áé mi padree» 
ee^ díüdadiiió de a4pRdi Ingat ^ qüet es lo (|«r ihápa 
Ite tratádñitae eiodadiiiifai poe esfiraecbm. Mas óuan^ 
do el náoier^ de a&oa da reaídemna en mi falcar 6 
derto fiáO(ie de eataUécañieiito dá la cíadqdaaii^ ea« 
tAieee ee^ iSstúb etoigada por d^mimi^i pero en todoi 
eafiá el soltoiaao |»iede coooedekl^ 6 oad^mer el^* 
traejéro^.y eirtdfíceB ñ&ñ^qpBátmfoitprívikgw9iú%* 
lia mMbA parra éi efttraflo^ 

La '9Mi«iiKd eif bnj4 eeae iMmóa reoibído^ el ser^« 
^e prot^d DMltua tvfasKfia 3P 14 Aa aiiesMes «ote*- 
o^íMeby ea k que vtrdadpraiaaQte aa|aipirá kaií 
afIMfoAáft patria^ :f |K>tf^te iqismé 'ek aaráneota esi 
^ méjM i>«tKi»ff deja oípdaiaBls^ {«ei loa demflt 
siempre serán débiles áPéo ladoi 

Claroi^y terminantes son los casos en nuestra car- 
ta fundamental, por los oáales se pierde la dudada-- 
nía mezioana, como se vé en el articulo 37 de aquel 
eupií6kd^!<MinMÍittieii^:^p«N> A 0(mtíoMoietiraai«rJ38 

y la émeH^íí6^'fmm^(íimií«tíaom:' Y como 
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basta ftboTá no. se hft espedida esí& ley r^gkinelbta* 
tía dieílattiGUlQr oitcfdo, téDémoH «$te grande yatfd 
qaé .es DQ&y ürgento llenar, oná vés} que oásos ba 
kabido éit que tin me^icácQí pierda loe derecbos ñtí 
ciadadano, y no se sepa la manera legal dé rebaM-^ 
litarte* 

La pena dé destierro pét^tué y to.^expattia^oi:^ 
vokifiítáriay Btm generalmei^te tos medod tníai» eettii*^ 
Bes de perder la ciudadatáa. En atftbiis ¿tfiof, la 
patria^ pierde los derechos todos sobró el ídditidol^y 
pef(jQ0 liC^laM9f^0 üneti al oíadádaiío con sqúeílá 
na son indisdMbt«s; Todo individué^ que malttóta- 
do^ fwt^p^5 básoa'én otrastmlo él bíebif^flír y K 
f^li¿id^, que m ha e^^ontrefdd en él^fd^'^Hkál 
legitímáiáent^é. Este es tin dereebo dé ^tr ñó p\xé^' 
dea alejado las leyes civiles; y éü cuyt^í ejenii#vcJi^ 
da iiidiv4da^jQ2!gii y dedde pet sf mistnb. 

81 ai»isoel «iüdadanó tfbusü'de esto'd^^iffclid, n& 
axfiÉÉ las 0aoiotíes ekirañjeras las eit>tti{Hi^n%ek ¡yátá^ 
juzgarlo^ pues en una cuestión meramente indiVttulíI^ 
nada tienW que bácer las entidades naciomies 0tj|e- 
todet ddretbo d* gentesí. 

^Aóa : cjupomewloi^M lo^^ Eeiaéos'. vmoif la anñ^. 
grfccWjeóimr mi. dolSto^ nó' podriafi ^egaif id'extaNi<^i 
jom réfu^iad^ 'en ¿it seno fñí ibtüffb.qpm^'péfi b)ánH^% 
mdaA jp^ áxAÁxmbre: se Gbtided^ 
q«m ' BO ihva- co«^tido érimtaiefi Mocniesi á v/^raáÍBá 
Boc. cbfiSYgmbBté) sí la aiHtóridad jjpatrht rsAama 
al emigrado, la otra nación donde se encuentre,, aoa 
mirándole como delincuente, no tendrá obligapion de 
entregarle, como si el emigrado d^pob^ dr Dktui^ti- 
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zao^e f otro f^ní^ cae en poder del Estado á que 
pertenedó primero» y este le trata eomo délincuentey 
su nueva patria uo tendrá, según los tratadistas, de- 
vecho para considerar semejante prooedimieftto como 
una injiiria. 

ÍPor lo que Hace á los extranjeros no naturaliwdoi^ 
el soliferano pu^de iadudablemento prohibir la entra- 
da, en su territorio según la conveniencia social y po>r 
litica bajo ca^en circunstancias se oole^ijpwi^ Los 
cxtranjeros^ pe^ aidesof^V por ejemplo, pueém eet ex- 
pelidos de la RepúUica por el gobieno, según, el ar^ 
tículo 33 de nuestra CHrta fiindamdnt&l, y los que 
notormmente hubiesen coDotetido erioíenes frecuentee 
y hórjroresos por los que ee puedan reputar enemigos 
de la humanidad, indudablemente que. tendrán que 
ser c^ignados á les autoridades que los redamen^ 
ya sean de su pfitria ya Jcl suelo en que residan. 
A esta' entrega^ en el primer caso la han llamado $$* 
if adición los escritores mfts notables en la cieneia 
ítatenMicioiiaL 

■é 

Aquí viene muy bien el hablar del asüo ó aeogida 
que se concede á los reosi acompietBada de la dene^ 
gaoton de sus personas' & la justteia qué los pei»i|^e. 
FnMí eslÉblace ['^j una distinción importante. £1 
que. ha ^^c|lia<iaidQ,'''dice, oo&tra las leyes de la na^ 
toralena y Iw 'sentoniatatos huinanitarios, no debe, 
hallar proteemon en parte alguna, porque la repre*** 
sion de estos crjimesies interesa á todos los pueblos y 



[•] í. tlípsg. 32.ect. 
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& todos los kombresi y el mal qao eausu debo re- 
pararse en lo posible. 

El derecho de gentes, segan el marqués de Pas- 
toret, citado por el autor que acabamos de mencio- 
nar, no es pro tejer en uñ estado á los malhecl^ores 
de otro, sino socorrerse mutuamente contra los ene- 
migos de la sociedad y de la virtud. Según M. de 
Real los gefes de las naciones entregan á los ase»noa 
y los demis reos de crímenes atroces á los sobera- 
dos ofendidos, conformándose en esto á las leyes 
que hacen culpable del homicidio tg., á los encubri- 
dores del homicida. Rechazan esta complicidad con 
su conducta y con razón, pues á esto les obliga su 
decoro y deber, como representantes del principie 
de autoridad que siempre tiene que ser inflexible 
cbntra los grandes deliüduentes. Pero si se trata de 
otros delitos que provienen del abuso de un senti- 
miento noble en si mismo, extraviado por I^ igno- 
rancia ó la preocupación^ no habrá motivo para re*** 
húsar el asilo. 

Este se eoncddé^eiieralmente en los delitos polí- 
ticos, d de aquellos que llaman de lesa mageríad^ 

Aquellos gefes de bandidos que apellidando la 
causa de la libertad ó del trono^ la deshonran con 
sus depredaciones y sus' crímenes, sin respetar las 
leyes de la humanidad ni de la guerra^ no tienen el 
dtoeoho de asilo seguraittenté. Materia es esta, que 
los pueblos deben consignar en sus tratados, los que 
se oonsideraii actualmente oofno una prueba dq }qí 
progresos que haoeñ las ilaciones en regularidad j 
orden. 



^éo . . . 

BflllíJ líeflriénaoSfi' & ¿dnt; tsoíni. P. í!. leb. 2,íli<)e: 
qua .la legislatura de Naeva Yótk sé há eétendido 
Kásítf ¿iítoflaar all got&madtfr pam lá cotfega da to-. 
d<í d^íficáebte aoüéaáo ' da. homítíidió, falBÍflcatíoD, 
hurtiVifi ijiiftlt^uíoT btro CTÍmaQ á t^é las l^ycs de loa 
Bátá^pa-UnidoS hnpongap la pesa do muerte ó p'rt- 
stoQ ¿íít !ítt -eátofll de esuido, BÍempra quo laá pruebas 
del hecho ¿euii BuBcieotes, según las mismas leyes, 
pata'-bretider y enjuiciar ál reo. Por oónsiguiénte el . 
s!a!^',''eÍBt& Ídmj festriogido en lá Aménca del Norte. 

S^spé^o&^'á'ioaqüé poi naufragio á otro aecrdeá- 
te, itfng^ti que a'rtiliai á Duésttás costas, ¡DÜtiles d<- 
ch^^liéá'tlfaíie'd^rech'o particular á nuestra' considera- 
oíoQ Y,Jioipita1idad. Ciertamente qué ¿acta' seria 
taas' ^ár^áro qué la costumbre do ocular los efectos 
dW. \i¡k úhfifragó^ c/ue en otro tiempo fué general en 
GréCÍft, itjalk V tódá ta Europa. 

Loij fbúiatios itaísmós óonociéron, aunque ¿arde,„ 
qu'é \oÁ éfetbtóS naufragados no debían pertenecer oí 
al fisoo ni. al primer ocupante, sino por él opntrañó' 
TéBtill¿)^*'(n qué. étá dúéSó déT Alos antea o»Í náu- 

fn|^ :;/■:;■■ . / -. 



ia' débeQ&allar eB.Ía,¿éFrft'^ 
V durante la comutiioa pnmliiva 
lé las einibntraGan, icah tat ^ue 
<fi apocterado párá .supuso. Ia 
iaiDió y de' la propiedad^, no lila ' 
privado á los hombres de od derecho efienoial; por 
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confiigaieuté, no puede Vetificaras Éhi dejarles atgstf 
medio de adquitir lo qae les es útil ó aeéesatío. És- 
te medio es el comerbio p'or el qiie podetaos proVeér 
á DuestraB necesidades. ' [*] 

Sugetas las cosas á la propiedad, ya no puede ha- 
cérse ninguno de ¿lias, sin oonsentimienta del propie- 
tario, ni adquirirlas ordinariamente de valde; pero po- 
demos comprarlas, oambiátlas 6 us&r da ottoff etiui- 
Talentés. De aqui viene la necesidad ó la obliga- 
ción de qne las naciones ejerzan entre si el oaínéroio. 

Por estaB razones, los pueblos están obligados á 
permitir y protejer este coUeroio por todos Ló^ me- 
dios posibles. . La seguridad y comodidad da loa ca- 
minos, -puertea y mercedes, es lo maa coDdttoentá ¿ 
ello, y de los costos qae estos objetos les O0AB¡(meii 
pueden fácilmente índemnizatse. estableoíBQdb poií- 
t8zgo8,_ y otros derechos moderádoé. 

Él derecho que tiene óáda. nación para compráT &. 
las otras lo que neoesitaf está sujeto encarámente at 
juiob y arbitrios del vendedor. Si 
DO tiene ,dereoho alguno, perfecto n 
que los otros le compren lo que él i 
ei. Por 9onsisuiepte, cada. Estado di 
n'er sus razbnm óomefcuúes sobró e 
lé parezca, & menos qiié' ét iKisbao I 
BÚtar ésta libertad, páotando oohoei 
gíoa-vattioalares en favor-de otros Estadoa. 

Üñ simpld tHá^mW ó'tóIiafáhpfa,iilDqiió htítU Áu-. 
ríáo algduAeinpó, nóWU j^átai sst^Méoéií ^é- 

(*) Wattel, lib. 2 eáp. ¿, § 21. 
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chos perfectos, porque la autoridad inherente al so- 
|)eraDO de arreglar las relaciones comerciales de los 
ciudadanos con las otras naciones, es un derecho dé 
mera facultad, que no se prescribe por el no xxsík 
Por esto ha establecido muy bien un tratadista [*} 
que los derechos de mera facultad jm mofre faculta-^ 
ií9 son tales por su naturaleza, que el que los posee 
puede usarlos 6 nó, según le parece, y de eoüeiguien*< 
te, no pueden prescribirse por el no uso, porque la 
prescripción se funda en un conocimiento presunto, 
y la omisión délo que podemos ejecutar ó no & 
nuestro arbitrio, no dá motivo para presumir que 
consentimoaf en abandonarlo. 

Vot la libertad del comercio el soberano estará 
autorizado para prohibir cualquier especie de impor-^ 
¿icion .ó exportación, y aun para cerrar totalmente 
suisi puertos, como lo hemos visto con algunos del 
Pacifico en tiempos de revoluciones y otros de nues- 
tro golfo. También podrá el mismo soberano, esta- 
blecer aduanas y aumentar ó disminuir á sü arbitrio 
les impuestos que se cobran en ellas, siempre tenien-^ 
do presentes los principios constitutivos del país, pa- 
ra no infringirlos. 

. Los tratados de comercio, como muy bien se Sabe, 
tienen por objeto el fijar los derechos comerciales 
durante la paz, en tiempo de guerra y en el estado 
neutral 

En elprimercaso ka sido oostuínbre especificar 
I99 privilegios relativos á las personas y propiedades, 

[•] Wattel, lib. 1, cap. 8 i 95. 
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C4mOddido9 polr óa4a una do las partes cootratántíéd á 
loa c^dadanos de lá otra qae vengan á hacer el co ^ 
nterele en 8«d puertos^ ó residan en su terrttavio. 
Oeperalmente se agregan tarifas ó endmeraoieiies de 
los articolos de matuo oobemo, oon sus preoios, pa« 
ra que estos sirviui de úorma en el cobro de los de-^ 
raohos de aduana, pero la tarifa no es neoesariamen- 
te inalterable en toda la duración del tratado. Sue- 
len tanibien determinarse en él ía autoridad, juria-e 
dicción y privilegios de los etfnsules* 

Por lo que habe á los tratados eon relación al esr- 
tado de guerra, bieü sabido es que su principal obje*, 
to mira á eximir de todo ataque á la libertad de laa< 
personfs y bienes ó propiedades de los ciudadptnoa 
contratantes, que residan en el territorio del otro,' 
asegurándoles una justa iodemniaieion én:caso de ser 
peijudicados, ó couoediéndoles plaaos prudente pa- 
ra su salida personal ó de suS intereses, después del 
rompimiento de las hostilidaésd. 

Én cuanto al estado neutral, se suelen estipulaf 
tratados de cqmeroio con la exención de. angarias á 
favor de los; buques, 6jando las mercanclus .Domo 
qqntraban^P de guarro, y las pe&as á que esfaucáu; 
sujetos les traficantes, de ellas« 

Con relación al derecho comercial fiíodado én.Ia 
costumbre, Ohitty, voL 1^ cap. 2, presenta lanuma^'. 
ración histórica de los códigos mercsAtiles que han 
gozado de mas autoridad entre los estados de Euro?. 
1^, como base de las reglas á que han querida su* 
jetarse* . 

términos en sustancia son jkis mgiaienles^ 
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<fA fiáas ám\ sig^o XI de la; ora crÍ6tkoá, y Meta 
la épbca de la prknem esqzadá, fité oxñmáó sé ódm- 
pilBarcá Isis mas antigíats órd eniBi^isiLi^ d€r mar dd la 
edad m^dta^ obra de Id^atnalfitaa^s^ qué se oréelas 
tomaroá de las leye$ abdíM. > fifite cóifigo obtuté la 
mayor autoridad eiám l(«r Istadbs dd Meditenráíieo 
pcrr iafTgo espacio de tiéa^^aJ Pero ifórSAo okas po- 
teoeías, á medida ^m fixetidn adelantando m ri^^-* 
za y comercio^ dieioa^ á hi^ meiFá&épá^mtiímy co- 
menzaron á sentttde ^reé ÍAéofif e^iéi^tefil pdf su 
diseordandía, hasta H^ue se farmó ó estrideeió^ éoa 
la autoridad de easit^dos' lea so4i>«^áBOB' de Európti ^ 
ttoA nueVa eeiéceíos, 0aímptlada> de lifií prMéd6¿^teÉy 
oev el titiílo de ConioíaU dii^áre^ qué* éú ét gigló. 
Xlrll tenia ñierztt de ley en liúlifí^ JtíÉmúmB, Frán-^' 
da y en el kuperio dd Oriei^t^; y dé a4ui ségüfi 
Vmpie, se dsorivaí^ tas leyes ii^^títimáe de E^na^^ 
leglatoVQe y Qtvos Eétades. 

^^Otro sistema de ley^ huí túénéiée/ tíñüche rtfs^^ 
pBÍéi y «3 ^ que fonáardüjí úU 1S67 les dípürtadé^ de 
Ift %a irdni^ft*t^ii^a.didofiado eii M14. X^éi^ k ttí^ 
leoeím mas: ei^topleto y kmiAñi íí§ istéiúvb O^^^ 
nrnmi deywrina tUíiá» ZIY^ iláíáb á' lüe éfi''I6Bl; 
obra en que interviQierdH IdS iil£í8 n<]f(fiÉ4)^}és ^übfHdití*^' 
tab dekqüellk 'épúm¡l0s |^ayfoi^6trt;(#,|tfif|lid»8 de 
&faniiiatitebg6r^y ditoárfiíl' dé €oái«ft*GÍü db la ^Hütí^j 

mm eopfe» d« I^ )ürltíi^ra^Mi()k ífitfrMtíiaV'^ 

Ek iváMito pdr ICídP ifiaiUfir^ iMé^én^getíeyáfl'cbíii^. 
un uso inocente, y las naciones lo conceden siii^ diiá^- 
cuitad " • ' 
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* lí0 mimam aneede €oa los rMS y bgo&r^ aaaqtte Eay 
eíreaostendas ,íiidÍBpaDa|iJ9leé pota «ícostoreio 4e las: 
nbérat oh ^us oí ptw e¿ ia0?itabl0^ * 

Eq 1792, que la E^aña poseia la hdca^y mbhmt, 
orilla» éel Miaiaipi inforioir^ y los Estadoa-üoicUm de> 
América la orilla izquierda do la parte Biipecíor ádí 
1DÍ8BIO m, 80 fiofituvó fuoirtameDlie por parte Bel 
Norté^ que la ley de la aatur^teza y ée las naoioiiea 
les diaba éeceoho á la návagacioa de* aquel sk> haataf 
er isai^; SofltuTieroa adeíaiaft ba Estados- Uaidoc^ 
%afií (xmio él derecho & vatfm acarreaba ei d» Iw 
fl»dioa iadí^nsablelr para obtemrio,. la facoliaid der 
aangar el M^sipir llevaba eoastga la de edáar aoela 
6 ámalrrari^: la playay y aun la de desémbaoroar eo 
easó necesaria» 

, - • ... 

* * - ' ^ 

Para la protección del comercio de las amioma 
áoaigflB, 'ae 1Í8Q éstajbiaoída agentes^ qoef timea-^e- 
ñas ai 'BDoargadex conocer y proteger los devéoboaé 
¡asteiresea oómercáale» d^ ati patria y fisrbreoer á '^tím 
QÓmpatiáotaá: ooníéedaqteH eo. Isá difididteiad qgn^. 
pueda*: óouvrities; Aeiítos:fl^ntea^i9e lea lai llanoff 
iweáásiám^ - - ir ^ 

El origen de las misiones cohiáMeftaei airibaya* f 
lannefspBidad'de aaé pr otaaíñooí OKteaoirdBifipialen cfer* 
toar ramoq de^úéaffnmo ooo náéioaea iaeirltak^ jb bácM 
boMB^ ¿a» Sa&aNBcinds (ñ^iUaados !m ea^ez8iia»4 
eiai^eacieaba'idaBaiAtf ngj^iA^éiMmimáM' f^ 
gto<JLT¡& éip9aoipff« éá ^^^ f 
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Además, se saeleo nombrar por lariumoBMi <oóa- 
soles graerabs 6 vioa-oónsalas; esioa para los puor^ 
tos de mbnor importa&oia, ó para otear bajo la de^ 
pendeQoía ide' UD oóosal/y aquellos para gafes de 
eónsules, ó para atender á mncliais plasaa oomereia- 
Í88 á ÜQ tiempo. 

Las ' funcmnes consulares 6 primera Tista, parece 
que exigen por su naturaleza el ser dasraip^adas 
por perserias que no sean del distado en que renden; 
pero constantemente se ha obsermido, que las nació* 
nes máritímás sean, según dioe un notable tratadis^ 
ta, laxas en esté punto, y oada'és mas común qaa 
vderse de extranjeros para que. deeempeffen c«to 
encargo en los puertos de su misma naoiosij* La ley> 
6^ tit. XI, lib« 6 de la Nov. Eecop. exige paca £gk 
pafia que los cónsules sean ciudadanos naturales del 
Estado á quien sirren, y no domiciliados en aquella 
nación; pero á los vice-cónsules se dispensa el pri* 
mar rsquimto. I 

Que sea incompatible el Mi|ío deioónsul con el 
éjerdcb de comerciante enana mismapersona, no 
está generalmente aceptado por las naciones^ pues 
ln^y abanas tan solo que no permiten esta cualidad; 
paco • las .mai tienen mtendklo\ que el carácter de 
cónsul no protejo al de comermantei concurriendo am« 
bes en tana misma f^rdona. 

Por loque hace á la dedaraciea delasnprttna- 
autoridad ejecutim» llamada étiemtar^ para que 
IMiedA ..el cónsul nombrado itoaempeSar aa éomiston» 
dtptoilde «KduiYaiMnte de ka términíMi de los tra- 
tados celebrados Mtre . la JOMmm ^pM expide él jiom? 
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Sramíento de aquellos funoionarios y la que haya de 
recibirlos; bí ee encuentra estipulada la recepción de 
dichos empleados^ el enecuatur es obligatorio; en ca- 
so contrario, las naciones no tienen obligación algu- 
na de recibir á los cónsules que se les presenten. 

En los tratados de navegación y comercio, siem- 
pre se ha tenido un cuidado particular en que deta- 
lladamente consten las facultades y funciones públi- 
cas de los cónsules, porque ningún gobierno puede 
conferir á estos, poder judicial alguno sobre sus súb^ 
ditos ó ciudadanos en país extranjero, sin el consen- 
timiento de^la autoridad soberana del mismo. 

Inútil es decir que si los tratados ó la costumbre 
fio conceden atribuciones judiciales á los cónsules, 
sus determinaciones en este punto serian nulas en el 
país en que residan, aunque obligaran á los ciudada- 
nos de la nación del cónsul en ella, y á los extran- 
jeros en sus relaciones con la misma nación. 

Una , VQZ admitidos cónsules extranjeros, i3e les 
tiene que conceder toda facultad necesaria para el 
útil desempe&o de su encargo. Por lo que mira á 
las facultades sobre administración de justicia, cla- 
ramente se mimifiestan por Kent (^) en los términos 
siguientes: ^'En los tratados de navegación y co« 
mercio de la Qran Bretafia, apenas se halla estipula- 
ción que asegure la menor autoridad judicial á sus 
cónsules y vice-cónsules, si no es á los residentes en 
los Estados berberiscos. Los cónsules eb Inglaterrai 

[•] Coment. P. 1^ leo. 2? 

DbKSCHO lNTEaNA0I0NAL.~4 
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015, fi^ PFéjinp» 'fq^^^ ^¿c(5i9¡^|ej j viq^TO^psuiM, no 
toin^raQ." intorvaaciÓQ &>gv;Da, e^. los, bp^ue^ de sus 
reepéctívaalnac'io^'i^es, 'Binp pafa^ ay^módaf,' 8migíi¡hlc- 
m^^pte W d[t*erflDor^a eittTa"lá,getiti«},á!^ maf, y que 

13 "óo(rii){itiíiqílÍ3 
uojí 8ea,c^p^t^p¡, 
derecho natu^Tial 
a ¿aso de o^^pf:, 

os inetri^ce^vpes 
il¡p;dftV8q^'Un 
1 oSqio oipgqpa 

í^tBdoa^Úiydqs, 
(i.tarritorjcvrejf 
\^ inoidjñ^í^ que 
ñd^Ii^jqstjfi^, 

Bla ley e^itít. 
fll^ra: "qpft.lop 

> componer, amii 

berda dailoa^la 



pmtf odoD qii0 TOoe&itoi), pbra'que tengan efee^o-su^ 
aubitraciss y fextrajudioialesi ptavidénoiasv 

Con estoai ant&eadeutet podemos ' aéegUtar» qtf0* 
taoto 'las* leyesy como Ia> préofiba' 'dta^ iáa ptinoipatoa; 
p9teBcía8)mafitima% no coubedeá á'led^QiuieÉ oia^ 
guna iitttecidad j ucBciél, 1 pao» cua ndo loas se 'eatíea^ 
deo^ es: para; darles pcotcfQóíoa á fío'de que se^ltéVen 
4:efe6to laa»d^6Íooe»quecproDuaeian como arbitros,^ 
6i sus compatriotas les dan tal nombramiento. Por^ 
consiguiente, loa gobiernos que no se han ligado por 
pactos, pueden limitar volutitariamente la jurisdic- 
ción de los cónsules extranjeros. 
. JBujtrohnoaetr^^ se observa preeiáament^ lo mifsmo 
que. ora laa nac¿ooea<á> qM>ned aMbaswar de! x;^|brir; 
loacénsttlaaMresidcntes en Méxióo^ ne Aimén fácultci.d 
alguna» judicial. ' « 

GoBeraknanie !8e> ba robaerviidfr^ : que hs* cónsul^ 
legaMiben loa>do6iimeQto6' otorgadoi^ ett et páSsdb eur 
resiáenola^ pasa-^ne hagañfá: en su Baeiboy y seguo 
laa^f e^a qnA> le . seaa dadas ^por el fioiieeano á quien 
sirv«u Deiesta manera/ atestiguan diehos fuseiooa-^ 
rioadosctbctoatdeliestaídQ eiVtl y.natiiiTaVdé loaeiada*^ 
dasA^^^oexpidiendo «certífieados;: t(»n«i decla)ra<»oflíe^ 
junndoB'pQC 'comiáon ^del gobietno de su paSs; retif*^ 
b« páeteafau^ .aiiÉorn»n teitatneiteB y oontratosp 
donde las leyes loeales lo permiten^ yjee'MieafgaU' ^r 
loaibiénea^deKBwu MMH)oiu(kidahos idíáiatoa,* que no de* 
jan reporeaentantes le^tí»os;» 
1 E&* la^envescioncí d0 ctíme7GÍe>dei3 de julio de*. 
IrSldj ,eiifara> ia^rCFiaiiBBreta&a y kb Estadoa^^idoa» 
de América^ se estipula que ai los cónsulea^ se povta» 
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áe una manera ile^l^ ú ofensiva al gobierno del pais^ 
ee les pueda castigar con arreglo á las leyes^ si la 
ofensa está al alcance de estas, ó se les haga salir del 
país asignando el Gobierno ofendido las razones para 
proceder de este modo. Lo mismo estipularon las na- 
ciones citadas con Sueciaen i de setiembre de 1816. 
Wattel opina potque deben consignarse á estos 
funcionarios al gobierno de su pais para que los cas- 

tígUOi. 

IX. 

^i bien las naciones, en virtud do su autonomía, 
pueden honrarse con los dictados que mejor les pa- 
rezca, lo mismo que á sus gefes ó mandatarios poli- 
ticos de primer orden, no por esto deben perder de 
Vista la conformidad :de estos títulos con el uso ge- 
neralmente recibido, para que sean proporcionales al 
poder efectivo, y categoría propia que representen 
en su vida meramente pública, ün pueblo de cor- 
ta {^oblación, sin comercio, sin artes, sin industria y 
sin letras, llevaria mal el nombre de gran república 
6 ifnperíOf y seria ridículo y no digno de grangearse 
el respeto y la consideración de los demás; así como 
on igual caso se hallaría su primer^i (tutorida4 con 
un título pomposo. 

Las potencias extranjeras, no están de por si oblt« 
gadas á deferir á los deseos del soberano que se 
arroga nuevos honores. Si en esto no hay nada de 
estravagante ni de contrario al uso, no ^ria justo 
rechazarlos. 
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Los soberados que desean reoijbir nuevos ÚtúíoÉ 
y honores de parte de las naciones extranjeras, pro- 
curan asegurarlos por tratados^ y á falta de estos, la 
costumbre hace regla. 

'^Algunas veces, dice un publidsta contemporáneo^ 
el reconocimiento de un nuevo dictado se concede bajo 
la condición expresa de que por esta novedad no se 
alterará el érden establecido. Cuando la Espafia y la 
Francia reconocieron la dignidad imperial de la Ru- 
sia, se hicieron dar letras revérsales, y como Gatali-^ 
na II rehusase después renovarlas, la Corte de Fran- 
cia en 5 de febrero de 1763 declaró que se adhería 
al reconocimiento del nuevo dictado; pero que si en 
jk> sucemto alguno de los sucesores de la emperatriz 
llegase á formar pretensiones contrarias al orden de 
procedencia establecido por el uso, volverían por di 
mismo hecho al estilo antiguo." 

Esto no obstante, hay qué tener en cuenta, qtte 
las naciones son iguales é independientes, y por lo 
mismo, niDgana dé ellas puede atríbuirse natoral- 
mente y de derecho la primacía sobre las otras. La 
antigüedad sin embargo, es un punto de que peítde 
el rangü de los Estados, asi como el poder vasto en 
la sociedad universal; mas en esto no hay mas que 
una prioridad de orden, una precedencia entre i§aa« 
les. 

Si la república romana se atribuyó eü otro tiem-» 
po la preeminencia sobre todos los monarcas de la 
tierra, si los emperadores y reyes se arrogaron des* 
pues sobre las repúbli(Mis, y si estas se van sobrepo- 
niendo ahora á los imperios, es porque el vigor de la 
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ÍBt«rl¡gcineia humaúa, doade qüi&ra.que oe eücuentre, 
BiemprO'Sejha de sobrepoaer & la; fuerza bruta de las 
armas. Por lo demás» el que un pueblo cambie 6 
mude de gobierno, nada influye, porque ni silbe dí 
baja, m la ^Cnla d& la$ oaoiones. 
: Míat teas eu' su manual dimátioo cap. 8^ par. 79, 
80 yi 81; maniOeatc^ que los reglamentos dictados 
pot lo8:^papa!B y pírincipaloíente por Julio II, para di* 
rimir lafs: diídiis y cobttóvet&ias acerca de la prefe- 
retjfeia de. loa soberanos de Europla, no han sido ja- 
mas réootaoddod ni obi^tvadas fuera' del recinto de 
loácdúcilios. LoB ^btea(íí6d ftaiíipeco hall acordado 
de un modo formítl sus pretendiónos reciprocas, y 
ea eli^c^fest} de ¥iena, ee a^itó esta cuestión ya-« 
nalneoilje. : 

EH niismo autor ejDfie&a,'qtte elrabjgd que ios agen- 
tes diplomáticos acreditados á uo^'miima cotte haa 
de guardar entredi, se faa; arreglado pof el acta del 
cotigffeso -de Yiena de '9 * de junio 'de 18 15, á que 
cobcumeron los' plenipotenciarios dé Austria, Espa^ 
fia; Francia, Gran 'Bre£a&a, Portughl, Frusía, Rusia 
y* Saecia; los' cu!ale9 invitaron á las otras 'pdtenoiás 
á adoptarlo. Ed ^t se estableció: 

Primero: Que loa empleados diploníáticbs se divi* 
diesenr en tres clases? primera,, eiúbájadoires, legados 
ó nuncios; segunda» enviados, ministros ú otros agen- 
tes acteditados'de Soberano á soberano, y torced, 
ai^oa^ados denegictos; acreditados con los secrefta^ 
rioB He^telaoiones exteriiKces, á los cuales a&adieron 
los pleíñpoAenfciarissf de Austria,' Francia, Gran Bre- 
tafta^^Bri^^ Eusía^n el congteso dé Aquisgvan ó 
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Aix la Chapelle, sesión de 21 de noviembre do 
1818^ la clase de ministros residentes^ intermedia en- 
tre los de segundo orden y los encargados de nego- 
cio». ; ' 

. Segundo: Que solo lo^ ministros^ de primera ela^e 
tuviesen eV carácter repicesentatíyo/ m virtud del 
cual se Mes dispe'nsap eu algunas ocasiones jas mis- 
ix)as honras que á sus soberanos si se hallasen pre- 
sentes. 

Tercero: Qualos enviados extraordinarios no tu- 
viesen á tituló dé tales supeiibridad alguna. 

. Cuarto: Que en cada clase de precedencia entre 
los empleados diplomáticos se reglase pior la fecha 
de la notificación oficial dé so'liegáaa;' pteiro sin hacer 
innovación con respecto á los rep^íesentántes del 
Papa. 

Quinto: Que' ^jn ofifía ^t^i^ ^so^estjábíepiVssT W 
modo UQiforníc|'^e jeóepCion para los empleados di-^ 
plomáticos de bada cíase. 

Sexto: Que ni el párentezco entre soberanos, ni 
lad alianzas polilicas, ni otras cosa* seme] sin te^ 
dieren ün rango partictilar á Ids'Bnipleáddd diplomá- 
ticos. 

Sétirñó: Qde '•e¿!las'aGi;as'ó tratádps entre ^ 
potencias q^ admitiesen Ja '^It!érnatíya^, la spbrle!de< 
cidiése entre los' mipiStfós patlrí el?órden de lási^j^r- 
mas. . Hoy se sig^LÓ generalmente 'el/¿^^^ 
jco. - 
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hiendo las naciones en stí vida política lo que íod 
individuos en la vida social, resulta que pueden ce- 
lebrar aquellas sus tratados entre si como los ciuda- 
danos BUS contratos. Por lo mismo, el foedusy 6 tra- 
tado, nace del pacto celebrado entre dos ó mas po- 
tencias, ya por si directamente, 6 por medio de sus 
representantes, que son llamados plenipoienciarioi 
cuando se encuentran revestidos de plenos poderes. 

Para evitar peligros y diñcultades, generalmente 
acostumbran los representantes de la suprema auto- 
ridad, reservarse la ratificación de los pactos que á 
nombre de ^los hagan sus ministros; mas esto mu^ 
chas veces viene determinado por haber quebrantado 
estos las instrucciones de íiüs mandantes^ 

La primera idea que los publicistas nos dan de loá 
tratados es aquella que los divide en compromisos á 
que estamos sujetos por la ley natural, y en tratados 
en que las naciones se comprometen á algo ínaá; 

Ei efecto de los primeros, es convertir en dere- 
chos perfectos los que naturalmente no lo son. En 
cuanto á los segijindos^ hay que tener en cuenta la 
división de iguala y deriffuales. En aquellos loi^ 
contratantes comp^rometen cosas equivalentes, ya sea 
esta equivalencia iibsoluta, ya proporcionada á las 
facultades de los contratantes ó á su interés en el 
objeto del tratado: en estos las cargas que se impo- 
nen las partes son de diferente valor. 

No por esto se crea que es lo mismo tratado igual 
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que alianza igual\ en los tratados iguales se gúarast 
la equivalencia dicha, en las alianzas iguales se tra- 
ta de igual á igual, ó admitiendo solamente algdntt 
preeminencia de honor, á la manera que antiguamen- 
te trataban los reyes con el emperador de Alemania 
6 la federación helvética con la Francia. De la 
misma manera los tratadoa desiguales imponen cargad 
de diverso valor, y las alianzas desiguales establecen 
una diferencia considerable en la dignidad de los 
contratantes. Mas estas dos especies da desigual^ 
dad, casi andan frecuentemente unidas^ 

Hay tratados y hay eonveneiones. Los primefod 
estáv destinados á durar perpetuamente ó por largd 
tiempo, como sucede con los tratados de comercio de 
paz ó de limites. Las segundas se contraen á de-^ 
terminado acto único, pasado el cual, quedan entera- 
mente cumplidas las obligaciones, ó extinguidos los 
derechos de los contratantes, vg., un convención pa- 
ra el eange de unos prisioneros que dos beligerantes 
se han tomado reeíprocamente. Además se consi-»- 
deran los tratados como reales y personales, dándoles 
aquel nombre á los que se refieren á las obligaciones 
y derechos que son inherentes á laa naciones, y éa-< 
te, á los que hacen referencia á las personas de losí 
contratantes y espiran con ellas. 

Los pactos llamados ^e familia son tina especie de 
tratados personales, con la circunstancia de no limi- 
tarse á un individuo solamente, sino á la familia en- 
tera ó á los herederos de los contratantes. 

Inútil es decir que puede haber tantos tratados 
como 9on loa diferentes negocios que pueden tenec 
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I|tifijaa¿tou«Br>6Qtvo;bÍ« LoSf trat^oa que surten ha-- 
Cfirsf 'CDp eli ÍE^aga,, .09190^ gefd dd la igleiíia. católica! 

I)ig^fí!/^enf0 Jo8,ti:^tadp9^Pii;W0iam$QU por h^^ar; 

térmippf} IIa.tratodp^.ciiyQ.téJ:múi.Q llegó á esjíiray, 

pued^i 84gt^udo^ti:a(94Í^^9^99<>y^f9^ PP>^ ^l coneeiw- 
úrqieptp ¡tácito ;ó. e^fd^o. di^.-Jo^ oaQJ;r$it^t^, Para. 
qi|9 ,4 iCQitsQqtim^ata ,MQÍtp sa .p^e^uiiia, e&; oei^^AaMo 
fundarlo en aato^jq^e.sola.pudiaEaa^ej^iPluta^fi^'á Tir- 
tu4<dftíla p^qtad(v,^y^aflni, e^tóoqei^.precisasavaiigiiar 
ai,, d9 es^tp^ aQU>3<3aiin&ei;? Já.r^(7t;ad0ft,ó solontxika 
é^^ltnfft . d€^l . p^tQ* 

C|ua^4^.cu|]^U4a .el núotat^o :de aSos . por ^l' cual 
8Q(..af^9^darpi)^piei|t4S^i ñiajpquiciaSnCOQieceialea, sigila 
lo^i cQjqfjbfM^pte^ gozw4P daiellas á£ai>idadaS|. 1i«a 
C(MM5^)iJÍ^^.\t4cÍtfweni^ ea- extender ^ la duración del 
pa^t^,, y icuialquiíem., d^ los^ dos tioxi9 la facultad da 
tef^gqinarjiq á;8U ^l>itriOy, notificándola auíticipadao^E^ 
ta^.aL.otp^. P6]pA^ sup^n^i^jpdo quo un fioberaiiQ hu- 
bi^A] G8>tÍBula^.P9AioirQ Ja facultad da> noaptenei 
gi^nicio^teQ'UQ^' do^suj^ placas durai^ 41138.11898^ 
p^á9d(Je.yen<ello^xia>míllQQ de pes^ 8i espirado ,ei 
tiempo Benaladó, se reciba, otri^,sun)a/igual p^r el 
alift<|(i| eatpsQf^ /el^ratf^do\8^.9ntiende.r(?n^a^>táQÍ- 

tafflflP<»fi 

I4ai4ag^e|li4a4 |Í9:Junp,daloa CQBjbratanteQ^, tatito 

68 motivo pa¥a.: que ^Si dísueJyanL. loa tratados^-, El 

ÍAÍttt^49 rPU^ mMy;; bien^apaUj; á lae armo^ piLra 

b^flMSfi^u^ici^t.ó d«^fiirai;,roi;a.^1ipacto4 
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^f^f ^Sf!; ^iV^^^i) ®l ^^^% m^9 . U.mbi«Q los ; tcfktad.Q^ 

invalidan por la couqui^i^f» 1^^ ii);sxa9 .qvv^la^. dgif dji^ 
ní'áoPftJ.^S» ó «q«eii|í^.pat*.cnyft,8fgBfi(Í4d,89t,liftKtó- 

^ E§id^ií§ÍT)Bfl, lo|B, ooxitnatfj? nfi(«ioQa^ <S. tir»tf>4M 
tío .l<^,p<iei^lpp;.nt^.algj^|vos,j a^tfir^s^creüR. nííüjsftrw 
ad«9rJtir,áiepí».re8pefi$o, qqe4an,tr»<j|4ftflft^a^ ^ya- 
í^.a.P<í' P5etpsí»3 se.Wfttftf,, ni.ppt ,1% ,npj^R?^.,d|9,)r^ 
ngifl?^jd§ijut)0 .dft ,lfli^,c<y?,ttftKiUi«p, .ppw iBO.hay .a^tflT 

rí.4fl<l; sft^P.lí^ tíarrft,q.u9..pH(i4aaí>fí}lyflsHj<3i«ii^'W 

l>TaA?W. áJ^i n<jmJ>ri»;PVilíW.p»>?cf<^(^í,f»/«^rf4,A 
virtud de Una comisión expresa ó de la^/f^i^la^^ 

»'\^PÍftPÍe8,.á eHi9, a<ii\,poiM(^Jt<Jí^,cqR.jBl .nw»lK?vde 

m.. >PÍWÍdsd,de).. pq])píftflp,.coBío |;W»^rj^Jp% g¡tim!- 
nadorea, miembrfta.. d8|.J?ft^«^.íegj(^a^yo..y ^g}sttii%7i 
dos. 

Se conoce con el noq^bfe de espomion spontio jú 
tratado ó convenio que hace á alguno de ios funoio- 
PÍ«08.aiS.§cafe§pifls.Ae piljar, según lafti íwf4^4fliin- 

hWePtes A ?Vk.e<nBlpftj,p«sp,!S8Í0i, mft(iliafttp4avr?ití§Wi 
oion del soberano en loa países g(^9I^Pf(.p<)R ^l 
<»lííte>ÍMPfcfitte8;«R,MFep<y>H9W.f«4í»^«^tí09W i* 
ny^sixf^aj £^lfl^iÍY:9 dq>l%,Upjioii,iBQp,^p|lll»^«Ri4^ 



48 

Congreeo^ soieminte está otorgada la facultad de 06'' 
lebrar contratos ó tratados con las potencias extran- 
jeras, según se determina entre nosotros, por la frac- 
ción X del^articalo 85 de la Constitución general de 
los Estados-Unidos Mexicanos. 

Diremos de paso algunas palabras referentes & la 
garantía, fianza^ prenda y rehenes (^^ las nacioned 
tienen aceptadas para ciertos tratados. La garantía 
es el pacto por el que se promete auxiliar á una na- 
ción para obligar á otra á que cumpla lo pactado. 

La caución 6 fiama es el mas seguro pacto para 
que una nación responda directamente por las obli- 
gaciones de otra en caso de no cumplirlas la prime^ 
ramente obligada. Es por lo mismo mas eficaas que 
la garantía. £1 contrato de prenda entre las nacio- 
nes es solamente la constitución de hipotecas sobre 
ciudades, provincias, joyas "ó frutos para asegurar lo 
que se pactó. 

Rehenes, son personas de consideración que una 
potencia entrega á otra en prenda de una promesa. 

Cumplida esta, ipso fado, quedan libres las per-^ 
senas, á no ser que hayan cometido algún crimen 
por el que se les persiga justamente. 

XI. 

Habiendo hablado de los tratados, conveniente 
parece ocupar un poco la atención sotee la manera 
de interpretarlos. 

La Hermenéutica, 6 arte de la interpretaeion, 
proj^mente «s una parte de la lógica, y ella nos 
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ministra las reglas mas eficaces á fío de poner en su 
i^erdadera y genuina inteligencia los tratados^ las le- 
yes y otros documentos. 

Es inútil manifestar, que no so debe sugetar á in^ 
terpretacion lo que no tiene necesidad de ella; pero 
6Í hay que tener en. cuenta, que si el que pudo y 
debió explicar clara y plenamente un tratado no lo 
hizo, de él será la culpa, y no puede permitírsele que 
introduzca después las restricciones que no expresó 
en tiempo oportuno. 

Téngase bien presente que ni uno ni otro de los 
contratantes pueden ó deben interpretar el tratado á 
8ü arbitrio, pues én cualquiera ocasión los que han 
podido y debido manifestar su intención, una vez de- 
clarada suflcientemente, se mira como verdadera en 
su contra* En general, las reglas á que deben su- 
jetarse los contratantes, son aquellas que inspira la 
recta razón y la ley natural. 

Por lo que hace á las particulares, nos limitamos á 
trascribir un catálogo de estas reglas, remitiendo pa- 
ra sus comentarios á nuestros lectores á Watel lib. 
2? cap. XVII. 

Primera regla. En todo pasage oscuro, el obje- 
to que debemos proponernos es averiguar el pensa- 
miento de la persona que lo dictó; de que resulta que 
debemos tomar las espresiones unas veces en su sen- 
tido general y otras en el particular, según los casos. 

Segunda. No debemos apartarnos del uso común 
de la lengua, si no tenemos muy fuertes razones pa- 
ra hacerlo asi. Pot uso común debemos entender 

Derecho Intbrnacional.~5 
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el del tiempo y país en que se áictó la ley ó tratado^ 
comprobáadolo, no con vanaa etimologias, sino con 
ejemplos y autoridades contemporáneas. 

Tercera. Guando se vé claramente cuál es el sen- 
tido que conviene á la intención del legislador ó de 
los contratantes^ no es licito dar á sus expresiones 
otro sentido. 

Cuarta. Los términos técnicos deben tomarse eo 
el sentido propio que les dan los profesores de la 
ciencia ó arte tespectiva; menos cuando consta, quei 
el autor no estaba suñcientemente versado en ella. 

Quinta. Si los términos se refieren á cosas que 
admiten diferentes formas ó grados, deberemos en- 
tenderlos en la acepción que mejor cuadre al razona- 
miento en qué se introducen y la materia de que se 
trata. 

Sexta. Si alguna expresión de 8Ígnifioa.dos diver*^ 
sos ocurre mas de una vqz en un mismo escrito, no 
os necesario que le demos en todas partes un sentido 
invariable, sino el que corresponda segiin el asunto^ 
prosustrata materia^ como dicen los maestros. 

Sétima. Es preciso desechar toda interpretación 
que hubiese de conducir á uki absurdo. Debemos 
por consiguiente desechar toda interpretación de que 
resulte que h ley ó la convención seria del todo ilu- 
soria. 

Octava. Las palabras equivocas ó de oscuro sen- 
tido debea interpretarse por medio de los términos 
claros que su autor ha empleado en otras partes del 
mismo escrito, ú en otra ocasión. 

Novena» Es necesario considerar todo el discur- 
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so á razonamiento para penetrar el sentido de cada, 
expresión, y darle, no tanto el significado que en ge- 
neral tiene ó pudiera convenirle, sino el que le cor- 
responda por el contesto. 

Los medios de terminar las desaveneacias entre 
las naciones, se reducen á la transaocionf mediación 
y arhitrage. 

La transacción ed un medio en que cada uno de 
los contendientes renuncia una parte de sus preten- 
siones 4 trueque de asegurar el resto. 

En la mediación^ un amigo común interpone los 
buenos oficios para facilitar la avenencia. El media- 
dor, debe ser imparcial, mitigar los resentimientos y 
conciliar las pretensiones opuestas. No le toca in- 
sistir en una rigurosa justicia, porque su carácter no 
es el de juez. 

Las partes contendientes no tienen obligación de 
aceptar la mediaciotí no solicitada por ellas, ni de 
conformarse con el parecer del mediador, aunque ha- 
yan solicitado su asistencia, 

Al contrario sucede cuando se trata de un arbi- 
tr&ge. Trabado ó celebrado el compromiso de some- 
tetse á un arbitro, están obligadas las, partea á llevar 
al cab^ la sentencia á- no ser que esta sea notoria^ 
mente injusta, en cuyo caso conviene con anticipa^- 
cion fijar el asunto de la controversia y las preten- 
siones respectivas para poner limites á las facultades 
del arbitro, y poder patentizar la injusticia ó nuli- 
dad del fallo para no obedecerlo. 

Los medios indicados muy bien se comprende que 
tienen por objeto evitar la guerra, y para facilitarlos 
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6e entablan conferencias y congresos, en que se reu-* 
nen los plenipotenciarios de tres ó mas naciones á fin 
de allanar las pretensiones de algunas de ellas ó di-- 
rimir controversias de interés general. Uno de es- 
tos casos casi ha sido resiente en los Estados-Uni- 
dos del Norte, en la cuestión del Alabama. 

Por lo que mira á la elección de estos medios, 
debemos distinguir los casos ciertod de los dudosos 
y aquellos en que se trata de un derecho esencial^ 
de aquellos en que se agitan puntos de menor im- 
portancia. 

Guando se trate de un derecho claro como la luz 
del medio dia, el soberano debe indicarlo y defen- 
derlo á todo trance/,sin admitir términos medios, ni 

someterse á la decisión de arbitros. 

En las cuestiones de poca importancia se puede 
abandonar el interés hasta cierto punto en gracia 4 
la paz y por bien de la sociedad humana. 

La mediación es uno de los usos mas generales. Sin 
embargo, se puede rechazar como los otros medios 
conciliatorios, cuando es patente la mala fe del ad^ 
versario y que con la demora pudiera aventurarse el 
éxito de la guerra^ 

Agotados los medios de conciliación, llega el caso 
de haci9r üso de otros, c|ue sin romper enteramente 
las relaciones de paz y amistad, son ya un empleo 
de la fuerza, y por último, viene el estado de guer- 
ra,- de que dos ocuparemos á continuación. 
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XII. 



A la vindicación de nuestros derechos por la fuer- 
za, se ha llamado guerra^ de manera que dos ó ma? 
naciones están en guerra, cuando han roto los vín- 
culos amistosos y emplean la fuerza para vindicar 
sus derechos. 

Si la paz es el estado natural del hombre, y la oi« 
vilizacion, la antorcha que le deja ver claramente los 
fueros de la humanidad, la guerra no debía existir 
en el presente siglo; pero ^^el animal con rostro hu«- 
mano, por mas que se diga, no es todavía un animal 
racionaL El planeta situado entre Marte y Yénus 
es un planeta extravagante. Todo el mundo pre- 
tende hacer la política; pero la política no exute\ la 
diplomacia consiste en el arte de enagenarse, y en 
caso necesario de destruirse unos á otros. La po- 
lítica DO podrá nacer y existir; no habrá gobierno 
posible para los hombres, sino desde el dia en que 
dejen de ser anioiales ignorantes." [*] 

£s preciso confesar que la casi no interrumpida 
serie de contiendas hostiles que presentan los anales 
del género humano, dá algún color á la guerra ge- 
neral y Cumiante de todoa contra todos, que es la ba* 
se de la peregrina teoría de Hobbes; pero á la vez 



[*] C. Flamarion) en su prdiogo de *<Dios en la nata- 
raleza.'* 
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es necesario convenir en que la civilización va engen- 
drando el amor á la paz y el justo aprecio desús 
bienes inestimables. 

Desde el establecimiento de la sociedad civil, el 
derecho de hacer la guerra pertenece exclusivamen- 
te al soberado, y los ¡particulares no pueden ejercer- 
lo, sino cuando privados de la protección del cuerpo 
social, la misma naturaleza los autoriza á repulsar 
una injuria por todos los medios posibles. 

Por consiguiente, la guerra legitima, es aquella 
que se hace y se declara por la autoridad soberana. 
La constitución de cada Estado determina cuál es el 
órgano de la soberanía á quien compete declarar y 
hacer la guerra. Entre nosotros, solamente el Con- 
greso de la Ünion tiene facultad para declarar la 
guerra, en vista de los datos que le presente el 
Ejecutivo— fracción XIV del art. 72 de la Carta 
fundamental de la República^ — Pero en general esta 
facultad, como todas las otras, reside originariamente 
en la nación. 

De aquí resulta, que toda guerra nacional se de- 
be considerar como legitima, aunque no se haya de- 
clarado por algún obstáculo de la autoridad consti- 
tucional competente. Como un ejemplo de esta ver- 
dad, se cita la guerra que declararon las provincias 
de Espa&a á José Napoleón, sostenido por las armas 
del imperio francés; iuvo un caráctet incontestable 
de legitimidad i sin embargo de haberle faltado el 
pronunciamiento de todos los órganos reconocidos de 

la soberania. 

» 

Las causas reconocidas de la guerra son de dos 
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especies: razones Justificativas^ y motivos de conve-- 
niencia. Las primeras se reducen á iojurias, enteo- 
díéodose por tales, las violaciones de los derechos 
perfectos, con imposibilidad de reparación sino por 
medio de las armas. Por esto llamamos guerra /t»- 
ta la que se emprende con razones justiñcati vas su- 
ficientes. 

Los motivos de conveniencia ó utilidad pública 
pueden ser de varias especies, como la extensión del 
comercio, la adquisición de un territorio fértil, de 
una fronter:? segura, etc. Mas por grandes que sean 
las utilidades de la guerra, ellas solas no bastarían 
para hacerla licita. 

La prudencia debe aconsejar en todo caso cuando 
una nación hará bien en desentenderse de un agra- 
vio ó de emplear los medios pacíficos de reparación, 
antes que aventurar los intereses esenciales de la' 
salud pública en una guerra . temeraria. 

Muy conocida es la clasificación de guerra ofensi- 
va y defensiva. El que toma las armas para recha- 
asar á un enemigo que le ataca, no hace mas que de- 
fenderse; si atacamos á una nación que actualmente 
se halla en paz con nosotros, hacemos una guerra 
ofensiva. Para que esta sea justa, es necesario que 
lo sea su objeto, como vg., que reclamemos el goce 
de un derecho fundado, ó la satisfacción de una inju- 
ria evidente, y que las armas sean el único arbitrio 
que nos quede para lograrlo. 

£1 incremento de poder de un estado, no auforiza 
4 los otros á hacerle la guerra, á pretesto del peli- 
gro que amenaza á su seguridad. Es preciso haber 
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recibido una iDJuria, ó hallarse visiblemeQte amagado, 
para que sea permitido el recurso de la guerra. No 
so debe objetar que la salud pública es la suprema 
ley del estado, porque la salud general de las nacio- 
nes es cabalmente la que nos obliga á abstenernos 
de medidas injustas. El poder y la intención de ha- 
cer el mal no están necesariamente unidos. Solo 
cuando una potencia ha dado pruebas repetidas de 
orgullo^ y de una desordenada ambición, hay motivo 
para mirarla como un vecino peligroso. Mas aun 
entonces, no creemos que sean las armáis el único 
medio de precaver la agresioQ de un poderoso esta- 
do. Kl mas eficaz es la confederación de otras na- 
ciones, según varios tratadistas, que reuniendo aque- 
llas sus fuerzas, se hagan capaces de equilibrar las 
de la potencia que les causa recelos/ y de imponerle 
respeto. 

También puede, en el caso anterior, pedir gar|n-^ 
tias la nación amagada, y si se le rehqsan, esta ne- 
gativa sospechosa, se haría justificadora de la guena. 
Mas cuando una potencia dá á conocer sus miri 
ambiciosas, atacando la independencia de otra, ó lle-| 
vando la prosecución de sus demandas mas allá de h 
que es justo ó razonable, es licito á las demás favo- 
recer á la nación oprimida. 

La mayor parte de lo$ publicistas opinan que pa- 
ra la justicia de la guerra no basta que tengamos ui 
motivo fundado de queja, y que se nos haya rehu- 
sado la satisfacción competente, ni para su legitimi- 
dad que la autorice el soberano. Según ellos, de 
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bemos además declarar la guerra^ esto es', intimar 
públicamente á la nación ofensora que vamos ya a 
recurrir al último remedio, á emplear la fuerza para 
reducirla á la razón. Otros opinan que no es nece- 
sario este requisito para emprender la guerra, Guan- 
do se ha rehusado la satisfacción; y aunque se han 
dado muchos casos de esta naturaleza, la costumbre 
ha establecido, que antes de romper las hostilidades 
de una nación contra otra, se haga la previa decla- 
ración de la guerra. 



XIII. 



Los efectos de la declaración de la gvierra^ se haa 
hecho consistir tanto por los pueblos antiguos como 
por los medernos, en que todos los subditos de la na- 
ción agredida, pasan á ser enemigos de la agresora; 
y unos y otros no dejarán este carácter, mientras-^sean 
miembros de la sociedad que se encuentra en estado 
de guerra. 

Por consiguiente, es licito usar de violencia contra 
ellos en cualquier parte, que no sea el territorio neu- 
tral; las cosas del enemigo, ya sean efectos materiales 
ó derechos, créditos ó acciones, se vuelven redpeoto; 
de nosotros los contrincantes res nulfim; podemos 
apoderarnos de ellas donde quiera que se eneuea-^ 
tren salva la escepcion que acabamos de hacer sobre 
lugares neutrales; y ocupadas verdaderamente pode- 
mos luego trasferir su propiedad aun á otras nació- 
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nefi disíiotas de las que aquellas mismas cosas pro - 
ceden. (1) 

Bstos priocipios se han aplicado en la práctica con 
menea rigor, á proporción que se ensancha la cultura 
de loa pueblos, y creemos que cada dia aumentarán 
las exeepciones hasta que la guerra venga tal vez á 
seV una contienda de soberanos, en que no se ata- 
quen las personas, ni se haga daño á las propieda- 
des particularea, sino en cuanto lo exijan las opera- 
ciones de los ejércitos y escuadras, dirijidas exclusi- 
vamente á la ocupación del territorio y de los demás 
bienes públicos. 

Algunos tratadistas proponen la cuestión de sí se 
pueden confiscar las propiedades enemigas que ee 
hallan en nuestro territorio al declararse la guerra, 
y ponerse en prisión á las personas enemigas en el 
mismo caso. A este respecto á dicho Watel: "los 
extranjeros han entrado en el país con permiso del 
soberano, y bajo la protección de la fé pública: el so- 
beratiOy permitiéndoles entrar y morar en sus tier- 
ras, les ha prometido tácitamente toda libertad y se- 
guridad para salir. Es justo, pues, darles un plazo 
suñciente para que se retiren con sus efectos; sí se 
ven detenidos por algún obstáculo insuperable, por 
ejemplOi una enfermedad, se les debe prolongar el 
plBMo:' [2] 

Con relatiion á este jpnnto diremos de paso> cuál 
es la doctrina actual, y la práctica de algunas nació* 



(1) Wáttel, lib., a cap. 5 núm. 13 y siguientes. 

(2) Lib. 39 cap. 4? núm. 63. 
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Des modernas^ La Magna Chcurta de los inglese? 
disponia, que los comerciantes subditos del eneiniga 
que se hallaran en el reino al estallarla guerra, 
fuesen detenidos sin daño de sus propiedades y efec- 
tos, hasta saberse como eran tratados por el emejni-^ 
go los comerciantes ingleses; y si estos, decia la oarrr 
ta, son bien tratados, los suyos lo serán también por 
nosotros. La orden%nza de Carlos Y de Francia 
fué indudablemente mas libeiral, porque prevenid que 
los comerciantes extranjeros residentes en el reino, 
al principiar las hostilidades con su nación, qo tu- 
viesen nada que temer, antes bieq se les dejase par- 
tir libremente y llevar sus efe[ctos. E^ Congreso 
Norte- americano pareció animado de igpales sentid 
mientas de equidad, según un publicista que nos re--; 
mite á la acta de 6 de julio de 1798, autorisaude 
al presidente para que en caso de guerra concediese 
á los subditos de la nación eaemiga todo el tiempo 
que fuese compatible con la seguridad públiga, du^ 
rante el cual pudiesen recobrar, eoagéqar y re^novef 
sus propiedades^ y verificar su. salida. [*] 

De lo expuesto se puede deducir: que las nacloQts 
civilizadas no han revocado expresamente el dete- 
cho de confíscacioa delas^ propied^rdes y créditos 
del enemigo existentes en «1 territorio á la época del 
rompimiento, y que la opinión pública parece deei- 
didamente contraria al ejercicio de semejante derer- 
cho, pues los gobiernos UHsmoB lo consideran como 
daBosa á sua inte^esep. 



[•] Kent, Commeat, P* 1, Jec. 3, 
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Hay que tener presente, ademas, que Cotao la gaet- 
ra pone fin á todo trato, j& toda comunicación entre 
beligerantes, no solo suspende la ejecución de los 
pactos existentes^ sino que hace de todo punto nulos 
iü^uellos que los particulares de Jas dos naciones, sin 
permiso expreso de los ros|ectivos soberanos, celebren 
entre si durante la guerra. 

Los tribunales inglese? tiento aceptado, que nin- 
gún contrato hecho ;Con '-«uq eQemig%,.^n tiempo de 
guerra, puede ser reeoDOiijiá^ y llev^^!^ á efecto por 
una judicatura británica, aunque se in|eúte la acción 
después de restablecida lo^paz. : > ; 

De la inhabilidad de lot^ beligerantes y de sus 
respectivos ciudadanos para comerciar entre sí, viene 
la consecuencia precisa dé gue c^uu los contratos an- 
teriores á la guerra, si no son «usoeptibles de sus- 
penderse, quedan terminados por ella^ Par lo mis - 
mo, las compañías de comercio compliestas de socios, 
que á virtud del estado de guerra se hallan en la re- 
lación de enemigos, se disuelven inmediatamente, á 
diferencia de otros contratos que solo se suspenden 
para revivir á la sombra de la paz. 

Los neutrales que fueden ocupados en o})eraciones 
mercantiles por el enemigo, no- disfrutarán ningún 
carácter legal, que los eí^ima de la confiscación de 
las mercancías. Pero /pueden muy bien aquellos 
trasferir la propiedad de sus buques y cargas, sin 
que la localidad de los buques haga ilícita la trasla- 
ción por encontrarse en aguas enemigas, pues ha 
quedado establecido, que los comerciantes domicilia- 
dos fuera del territorio enemigo, cualquiera que sea 
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ra oaoionalidad, son los verdaderos neutrales, aun*» 
que DO se les considera asi desde el momento en que 
eolxan en comuDicacion con los enemigos. 

Tan rígida es en este punto la práctica, que no se 
permite á los ciudadanos extraer de país enemigo sus 
propiedades, sin permiso especial, y la infracción de 
esta regla las sujeta á confiscación. Mas si las pro- 
piedades han sido embargadas en buque nacional ó 
neutral antes de la guerra, aunque el buque perma^ 
no^ca algún tiempo después en aguas enemigas, 'se 
restituyen á su due&o, probando éste, que á la pri- 
mera noticia de las hostilidades empleó toda la dili- 
gencia posible para alterar el destino del viage ó 
Mrpar del puerto' enemigo^ Yaríos publicistas, ase- 
guran que en Inglaterra y en los Estodos-TJnidos de 
América, no admiten los juzgados la excepción de 
haberse comprado los efectos antes de estallar la 
guerra. 

No obstante lo e:jcpuesto, los soberanos pueden dar 
pauavanten ó permisQS particulares de comercio cgn 
el enemigo; pero de dos ó mas potencias aliadas nin- 
guna puede concederlos sin aprobación de las otras. 

Esta facultad generalmente se otorga á los carteles 

6 buques parlamenterios que se emplean en el cange 
ó rescate de los prisioneros de guerra. El . interés 
de la humanidad exjje que qo se abuse de esta fácula 
tad que es ten necesario papa templar de algún mo« 
do los horrores de la guerra y acelerar su fin. 

DbBECRO IllTBBNAaONAI^.-^6 
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XIV, 



Las hastili^ades en gdneral, deben reconocer co* 
íno punto de partida la orden del soberano^ porque 
aunque todos y <^ada uno de los ciudadanos de una 
nación invadida, tienen el deber de combatir á los 
enemigos de su patria, el orden en la gáerra ha esta- 
blecido organizar ejércitos bastantes para la dctfen- 
s»; pero siempre bajo las ' disposiciones de sus res- 
pectivos ge fes. 

Durante el sitio da Praga en 1742, algunos gra- 
naderos franceses, sin orden y síq oficialésj^ hicieron 
una salida, sa apoderaron de una batería, clavaron 
varios cafiones y condujeron los demás' á h plaza« 
La severidad romaiia ios hubiera castigado de muer- 
te, porque sabido es el famoso ejemplo del ciSnsul 
Manlip, que mandó quitar la vida á sú propio hijo 
victorioso, porque h,abia peleado sin su orden. [^] 

Pero la diferencia de los tiempos y de las costum- 
bres obliga á los generales á templar,, con^^o se hace 
en nqestra época, la antigua severidad. El mariscal 
Belie-lBle, reprendió en público á h)s granaderos que 
nos vienen ráfviendo da ejemplo; paro mandié que tas 
diesea aeasétaiMiita dioaro ee praiaia da su yalor^ 

Not dfbepi, poe^, tomarse al pi4 4e la U%t^ Us ex- 
presipi^q 4e que suel^ ht^cQiae ^so. cft 1^3 4i»c)aritcio« 

« t !• 1 • ■ • . , 

[*] xit Í.ÍY. j^^ ym^ c«i»« VII. 
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Bes de guerra y otras órdenes gOE^eralei^) tnatidaaido 
á los ciadadauos correr á las armas, porque el uso 
ha dado á este lenguaje una iaterpretación limitada. 
^^Si los súbditps tíeaea necesidad de una orden del 
«)berano para biuser la guerra, no es en virtud de 
alguna obliga^cion par^. con el enemigo, porque desde 
el momento que una uacion toma las armas cantra 
otra, se dfc^a enemiga de todos los indif iduos de 

, é^^ y loa. f^oriza á tratar!^ como taL ¿Que razón 
tendría^ P^gr. P^^^ qu^ai^ de las hostilidades que 
las persogas privadas vjf|9metÍ6sen oontra ella sin or- 
den superior? Asios que la regla de que hablamos 

^""perteneofl^ mas bien id^ derecho público general que 
al derecho de g0nte9 propiamente dicho." p] 

Por lo expuesi^.jse camprenderá claramente, qua 
solo el BQberaaO' está autorizado para oastigai á los 
dttdadanp^ que cometiendo hostilidades sin órdeu 
suya, quabcautau. las leyes esipnciales de.tpda socíe-*- 
dad civil; asi como que pot lo tocante al enemigo eo 
guerra extrnolera, son legitimas las presas hechas por 
personas privadas sin comisión especial» 

Seguu Kent, p. 1, lecL &, este asunto se ha dis*- 
futido varias ,vepes en la Supi^wut Corta de los Es^ 
tados-rUoidjos del Nort», la cual ha declarado como 
doctrina del derecho de gentes que, si los sáhditos 
apresan propiedades enemigas sin autoridad del sor- 
berán, ;(ii ^x{Kuten á ser castigados par éste; pero no 
mfrii^ea ninguna 4e T^s leyes de presa, y el enemigo 
no tien^ razpu para considierarlos eoQ)9. deUncuentee. 



(*) Wattcl, Ub. S?, cap. IS, 
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El fía legitimo de la guerra dá derecho á !os me- 
dios necesarios t)ara obtenerlo;; todo lo que pasa de 
t»dte limite es i^ortrario día ley natural. [*} 

Tratándose de una guerra justa, en que de* obHgue 
por la fuerza al que no quiere oir la vo2 de la justí- 
cia, tenemos e) derecho de ejecutar contra nuestro 
enemigo todo aquello que sea necesario para debili- 
tarle y hacerle incapaz de sostener su iniquidady y 
podemos, por lo mismo, talarnos de los medios mts 
ieficaces para lograrlo, siempre 4^ no i^an cetatrarios 
en si mismos, á la ley natard. 

De estos principios se pueden d^dudrhs reglan 
telativas á las hostilidades contra las personas. 

Wattel, en el lugar que iacabamos de citar, estable- 
ce, que el enemigo que nos aotmiete injustamente, 
nos obliga á repulsar su violencia^y el quo nos opo- 
tie las armas, cuando demandamos juáticta, se hace 
verdadero agresor. Si en este uso necesaria de la 
fuerza llega el caso de quitar la vida al enemigo, és» 
te se lo debe imputar á si mismo; pues si para evitar 
que sucumba hubiésemos de tolerar sus injurias, tos 
buenos serian constantemente victimas de los malos. 
Tal es el origen de ptívar de la vida al enemigo, en 
una guerra justa} entendiendo por enemigo, no soio 
al primer autor de la güera, sino á todos los qoe 
combaten por su causa. 

De aquí también se sigue, que desde el^ momento 
que un endmigo se somete, no es Ututo quitarle hi 
existencia. Debemos, pues, dar cuartel á todos \m 

mmmmmmtmmmtm 

[•] Wattel, lib. 89, mp. 8?. 
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que rinden las armas tíü el combate, y conceder vida 
salva á la guarnición que ofrece capitular. 

Si el general ó jefe de las fuerzas enemigas acos- 
tumbra decapitat á los rendidos ó cometer otros ac- 
tos de atrocidad^ podemos notificarle que trataremos 
del mismo modo á los suyos, y si no varia de con- 
ducta, es justificable el tallón. 

Cuando una plaza se rinde, es costumbre castigar 
con la pena d« muerte á los desertores que se en- 
cuentran en eHa, á menos que se halla capitulado lo 
contrario; pero es porque se les considera como ciu- 
dadanos traidores á su patria, no como simples ene- 
migos, y para los traidores á la patria en guert^a ex- 
tranjera, nuestra Constitución mexicana, tiene esta- 
blecida la pena de muerte. [*] 

También se acostumbra en las capitulaciones^ 
conceder al jefe que evacúa una plaza la facultad 
de sacar cierto número dé carros cubiertos, de los 
cuales se sirve para ocultar á los desertores y salvar- 
los. 

£1 anticuo derecho de gentes, autorizaba parat es- 
clavizar á los prisioneros. Esta era una de las com- 
pensaciones que daba la guerra á la nación injuriada. 
La influencia de la civilización y los fueros debidos 
á la libertad individual han hecho desaparecer tal 
costumbre. Se detiene á los presos hasta la termi-' 
nación de la guerra, ó hasta que por mutuo consen- 
timiento se ajusta un convenio de cangé 6 resúate, y 

[*] Art. 23 de la Coñstitüoibn general de los Sata dos* 
Unidos Mezicaaos, de 5 de febrero de 1857. 
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solamente se dispone de ellos por virtud de orimeiies 
horribles que hayan cometido y se hayan hecho aeree* 
dores á penas severas, hasta la de muerte. 

AlguQOS tratadistas han ventilado esta cuestioD: 
¿es licito el asesmaio en la guerra? £s necesario 
ante todo, fijar la signiñcaoion de esta palabra^ dis- 
tioguiendo el asesinato propiamente dicho, de las 
celadas y sorpresas que el estado de guerra hace lí- 
citas. J?or ejemplo, iotrodiicirse en el campo enemi* 
go, por la noche, peoetrar ¿ Jas tiendas del ODemigo 
y destruirlo. de improviso, no es crimioal en una guer- 
ra justa. Pero es mucho mejor abstenerse por una 
y otra parte de toda especie de hostilidad que pene 
al enemigo en la precisión de valerse de los mayores 
suplicios para preca varia, á no ser qxie la salud de la 
patria asi lo exija. Por lo demás, creamos que el 
géoero humano siempre reprobará como io&me el ase- 
sinatü propiamente dicho. 

Eu una palabra, es licito en derecho d^ gentes to» 
da hostilidad entre los beligerantes de una guerra 
justa, siempre que no se oponga abiertamente contra 
las leyes naturales^ puesto que el derecho internacior 
nal no es otra cosaj mas que el aatuxal aplicado á 
las laeiones* 

XV. 

Ademas de las hostilidadas personales, el dere*- 
cho estricto de la guerra nos autoriza para quitar al 
enemigo no solamente las armas y demás medios 
que tenga de ofendernos, sino las propiedades públi- 
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cas y parü^suIüTCS^ ya como satisfacción do lo que 
nos debe, ya ootno iademnizacion de loa gastos de la . 
guerra^ ya también para obligarle á una pa^ equita- 
tiya, ó ya en &q para escarmentarle y retraerle á el . 
y á otros de iojuriarnos. La indemnización pedida 
en estos últimos dias por la Prusia ¿ la Fraaciai nos 
dá un testimonio de este priocipio aceptado pol- 
las naeioMs. en el derecho de gentes, y la Alsaoia . 
y la Lorena no hubieran vuelto á pertenecer ó los 
Cra&ceses, sin la fabulosa suma de f ranees que costó 
su d^volacion. 

A la captura bélica del territorio, se ha llamado. 
conqui^; iatm:Á Ifks cosas muebles tomadas en la 
guerca terrestre, y presa á las mercanoias tomadas, 
particularmente en lae naves que se quitan al enemi- 
go en el mar, £1 dere<ího de propiedad sobre toda^b. 
estas cosaá pertenece inmediatamente al soberano, 
que reservándose el domioio eminente de la tíerjca, 
suele dejar á ks captores una parte mas é n^no^ 
oonsid^able de los efectos apresados. 

Las naci9^nes civilizadas ha:n estableeido wmx^ 
práctica una diferencia notable entre las hostilidad^ 
que se hacen por tierra y las que se hacen por mar^ 
eon relación é la captura. 

Al antiguo pillage del campo y de los pueblos íb-* 
defensos, se * ha sustituido el uso mas humano, que 
consiste en imponer moderadas contiribuciones á las 
ciudades y proviacks que se conquistan. Se toma 
el temtorio, áea con el objeto de retenerlo á de re- 
ducir al enemigo á la paz; se toman los bienes pú- 
blicos; pero las propiedades particulares se respetan^ 
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y solo se les imponen las oontribaciones de (jue aca- 
bamos de hacer mérito. 

La V02 de la civilización nos dice, que en toda 
guerra, por justa que sea, debdn respetarse á los an- 
cíanos, á los niffos y á las señoras; que no deben 
destruirse los palacios, los sepulcros, los monumentos 
nacionales^ loa archivos, ni ediñcio alguno que preste 
alguna utilidad general. Otro tanto dbbe decirse de 
tas fábricas y talleres, qm son los templos del traba- 
jo, de quienes la humaaida.ddeepera la vetdaéera re- 
generación social, que alejarir^por siempre A^ nues- 
tro planeta las guerras fratríeldiis. 

La captura bélica nos cóoduee al ^erecho^Hamaáor 
de posíliminio. Se dé este noosibre al derecho en 
virtud del cual, las personas éhs oos^s tomadas por 
el enemigo, si se hallan de nuevo bajo el poder de la 
nación á que perteneoian, son restituidle á su prinii- 
tivo estado. En este caso, el público y los partica-^ 
lares vuelven al goce de los derechos de que hablan 
«ido despojados por er enemigo: las personas recobran 
su libertad, y las cosas retornan á sus antiguos due- 
Sos. 

Según Kent {*) el derecho de postliminioj por lo 
tocante á las peí'sona^ tiene- cabida en territorio neu- 
tral; pero si un prisionero' de gtíerra sale del poder 
de su enemigo faltando á su palabra^ de honor, no 
puede ser reclamado ante las potencias neutrales. 
Y si el enemigo trae sus prisioneros á puerto neu-^ 
tral, puede quizá tenerlos asegurados á bordo de sus 
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f [*] Comment. p. J?, lee. 5 
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buques armftdosj que por una fíccioD legal se eatimab 
terriiorio suyo; pero do tieoe acción ni derecho «Igu-^ 
no eo'bre ellos^ desde qoe pisan la tierra. ' 

Por lio que toca á las eosas, el detecho de postU- 
minio DO tieoe cabida en el territorio de loa pu9blos 
neutrales para cada Iloo de los cuales el aprefiaúiien- 
to de propiedad en^origa en guerra legitima, es tkü 
apresamiehto de derecho. 

£1 derecho que el enemigo tioDé sobre los pfisio* 
ñeros qiie han caído en su poder, do puede ser tras- 
ferido á lin neuteal. Si los prisioDOros son represa- 
'dos por una fuerza nacional ó amiga, 6 si el enemigo 
abandona voluntariametíte el derecho que la guerra 
le ha dado sobré ellos^ eo cualquier tietnpo que esto 
suceda entran en el goce completo de su libertadjper- 
' sobal. Por lo oáislno/ puede deoirse que el derecho 
de postlimiñio no espira jamas relativamente á las pet-* 
sonas. 

Con referencia á las cosas, ó estas son muebles 6 
inniuébtes; en el primer caso, quedan en nuestra pro- 
piedad aquellas, desde el momento en que han entra- 
do en nuestro poder, entendiéndose por esto, el tener 
las cosas eh lugar seguro, sin cuya circunstaMia 
no seria Cdnsumada la ocupación, ni extinguido el de-» 
recho de postliminio {*) 

Las cosas inmuebles como las ciudades, provincias 
y terrüotlos conquistados por un beligerante á otrO| 
DO se consuma la adquisición de ellas, sino por el tra- 
tado de paz, ó por la entera sumisión y extinción del 
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))OTt0 á cualquier otro p&is. Esto se ha decidido tan 

' repetidas veces en los tribunales británicos, que no 

'puede discutirse de nuevo. En ninguna especie de 
propiedad aparece claramente el carácter bostili que 

' en los frutos de la tierra del enemigo^ como qtie la 
tierra és una de las grandes fuentes de la riqueza 
hacional, y eta sentir de algunos, la única. Es sen- 
sible ciertamente qu^ en nuestras venganzas contra 
tuestro adversario quede algunas veees lastimado el 
interés de nuestros amigos, pero es imposible evrblr- 
lo, porque la^ observancia de las^ reglas públióas no 
admite excepciones privachas^ y el que se apega á las 
ganancias de una conexión hostil debe reikigtiarse ¿ 

' participar tambieA de sus i^rilfdtiL'' 

Otro tanto se aplica á los establecimientos cómela- 
cíales en país enemigo, Al principio de la última 
guerra, fué bastante general en los comierctantes ame* 
rioanos el erróneo concepto de qu9 podian retemr sin 
xnenoscabo de privilegios de neutralidad del carácter 
americano á pesar de su residencia y ocupación en 

' cualquiera otro pats. Este error fué desvanecido por 
ün gran núniero de decisio&es de los tribunales bri-^ 
tánicos* 

La reda geüeral de ^^que el establecimiento de una 
persona imprime an ella el carácter nacional del pais 
en que se halla^slÁbleóida/' no se limita á los es- 
tablecimientos en territorio enemigo, antes bien i^ es- 
tiende con imparcial generalidad á todos los casos. 

' Asi un extranjero que tiene casa de cokiiercio en 
nuestro territorio, se mirará como mexicano en todo 
lo que concierna á las^operadones mercantiles de esta 
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GftÍMii yWb oóooiitritrá impombiliUdo de oomettkr Ma 
^nuestro etoritiigo en eaalqiiHir guérira «Kiraojom. 

Pero el éiudadaoo de Aüestra- República, que go^ 

za las iDmuiiidadeB del oaráéteY meiitral por le teoaiH 

te ¿ laa eperaoioaeie mer«aiiitíl08 de toe eetableetoiiea- 

tos que te^ga eo ^n paie úetitril/ puede eemerciar 

MDoo el esearigO) {K>rqiie elterritotío en que reeide es 

'Mntral^ y eele por titi eepiaita de grande patrietiaaio 

ee e&ttstt&^cile haeevlp; 'iBee le demás, conforme á 

'4as reglas ikal derelkp í^e-^wkoBf es fieutral por ra^ 

zon del i^trltoiié ^ú qbe se eociieiifcf a eslaUecido. 

" Bb^^ akamtiifcasgop tisitáíiico se ha decidido, qae 

'un ciq^atlfine de la 6nul Brelatta qoe esti domiof* 

liado en paie fisfistÉU)^ eemertsia cea los eneimgos 

yÚB su liaeióa iiQf«faaee bms qoe ejercer los privilegios 

' legales aoiexio 4- so 'domieWo.: Este regla fué re<- 

ooooctcbi teradoaatemeiite en loglaterra- el afto de 

1802 por los loeris del alntírántázgo, los cuales de- 

clavaroii que un sáMIto britáeico rendente en Per- 

tngaly ^ne era entonces pais nentral, pude Itoitaaien- 

* te comerciar <5on la Holanda, enemiga de. la Oran 

' Bretalta. Pero en esto hay una limitacieo, y es que 

el domicilio neutral no protejo á los ciudadanos con-* 

'tra loé derechos h^ieoe de su patria, si ha sido ád- 

i qüíiridO')f<i^rtoMe Mh. JBn los trilmnales de los Ss* 

~ tados^^Ui^es sé ha otoervade uniférmesnente lamiq- 

ma regla. 
< Pbt obnc^guiente$ un ciudadano del estado ceemi- 
^go se mira como neutral en todas las operaptones 

de tos estáUeein^ntos de comercio que 
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t^Pgf^, w |iai8 neutral Por lo imw^» Im prQ|)itda:* 
des que teop^ aUi no bqd tovñBcM^Ji^^Seiít. De 
4Qan$ra qu^ ciil comerclaate partioipa de lajg vestf^jas 
é dlej3vetit4aa de l^ioaolotí ea que ejeree el cei&er- 
.f^ eea cual fuere bu paÍ9 naiiyo; eu t^ritoriD: deu- 
ti%L será p0utral,iy m tenítori^ eucmí^ enemigo.* 
. Jlay Bobrd eato ^na excepcae» que está reeojtíofáda 
.Qegtiu les msís acreditados autores, y 0oa9i^e:efl que 
;iaa factiQrias que las n^oiimes Bwopea^ tienen jen J(os 
-{ná^e de Oriwtoi eu lalp^ja yg., ó efr4á GWna, m 
estau siü^taa 4 esta re^a. .E^ta exoepoieu se fuadn 
rfu laa 4ifei»xH^s rqpstumbre^ de los |iu0blfi»s^: por ina- 
MPa qu0 eleomercÍQ d$ b>s euijopeos qt^e tf%ñew 
; bf^ la .prot^Q^ión de ^stas ferQtQtiaf^ i^mft el earáoter 
^páei^l de l{i aei^eiau mejrfmutíl'íi^uya'sepl^^ ae 
Mo^^ Bo ^1 ¿0 la poteooia en. eu;^ ierrUoríe oetó 
1» factotía. . , .^ 

Ia reaM^enoi» P 4oBikftlio peni<mal 9i^^pais ensMiigo 
c^ otra ^iMuát^noit^ W^ io^onie un oe^ácter ho0tíl 
al eonHffoie. Per eensiguieute^ ^b cmes^f deter- 
, míQar !qM es lo que qe&etítuye #sta reeidencia é do* 
..oMcUio. ^1 ánimp de pertnipecer oq él puat^ 8<^re 
ijiue versa laoueation., £ia achual f<e9ideucift dé lugar 
á la íp]:€|suMí<HPi ,40l anmt<# #?kiii(MAV innojobe |H}ea al 
in^ere^a^o d^svaneeer Q3(a|>rMttiicÚ9ai pf^a salvaar au 

I»epip¿a4.. 81 rí>9.ulM :<|W:bft terf(io éwíwude líafa- 
blecer una residencia permanente, lo misgjo ee iqjie 
\^^f^ jduradp. ya algunos auQ% 4 fí^ ouente •u.aisolo 
,4ía. Peco si tat ÍQt<efi^n^ 99 ba. e>!»í|tidQ9 ai: la.roM- 
jl,enQÍa rba^ider iavi^ui^i^^ ler^o^a» ei^^CM^ ^ 
larga;que eee^^iio a^ltepu ^ :^ricter primitivo de la 



peiwanaj dí lo conviwte^de rroutral en hostil. Se no* 
cesitan menos circunstandas j)ara constituir domid^ 
lio en m ciadadano que vaelve á su patria y reasu- 
W su nadonalidad original, que para dar ^i caráo-^ 
ter dei tcfrritorio á un oxtranjero. 

Por lo que mira á las presas marítimas Lord Mati^- 
field ha dioho: ^'que el dereoho de gentes hace á los 
pueblos reciprocamente responsables de las injurias 
que se cometen por. mar 6 por tierra. Los princi- 
pip^ witurabs de justicia, Ja conveniencia mutua y 
el consentimiento de^las naciones han establecido 
dertas regks de protedimiento, un código y tribuna* 
les destinados á juzgar k^ priesas. Los ciudadanos de 
cada 9sCatlo aourjcn á los tribunales de los otros ^ y 
'se tts^administrijusiícia; conforme & tina misma ley, 
igüaimeütó conocida, do tbdes. Patn dat. eficaoiá & 
"lo que dispone el derecho internacional en ífsta ma»- 
teria, laé lexes ó disposiciones que se promulgan tfl 
principio de 1^ guerra,, determinao por puttto ge*- 
n^r^l ;queJo3 buques y efectos apresados, éea po« 
naves 'del soberano ó de los ^artictilares, hayan de 
' condenarse previamente en uña corté de afanirantaz- 
go para qae los ciaptore$ puedan gozar de cíUos 6 
'enagenlarlos. J[*] 

Él conocimiento" de Jaa causas de ^presaa es prijra^ 

-itivo fle la nacían opresora. Esta es .uioa.dp las con- 

^eoii^nciaé necesarias de lá igualdad y iibsdluia ii^de- 

peadoncia,d^ soberanos, for uAa piwto.y 

]'dé ji 6bJi£aoíoá jdo observar una ínípíiTiiíal y rígnyó- 



t*] Chitty, vol. III. cap. 13 pag. 608. 
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sa neutralidad, por olea. Tan general m esta regla, 
qae según la doctrioa de los tribunales americanos, 
es un acto ilegal despojar al apresador de lá posesión 
de Us naves y mercaderas de la nacioh neutral ¿ que 
.arriba, siempre que h^yan sido apresadas á tituio.de 
.in&acdoo de neutüalidád. 

■ .. •' , ■ xyít 

" . • • • . , . . 

La ;gucrrar.ontre ciudada^e dd Un misp^it^ P&Ky 
que tanto ha debilitado á t)tte.at$a república» se lla- 
ma eivíL Las guerras civiles .comienzan ¿ menudo 
por tumultos populares y asonadas que no coneier- 
nen á las naciones extranjeras; pera desde que una 
parte de un territorio algo eatenso> le dá leyes, esta- 
blece en él un.gobierno, administra justicia y en una 
jM^labra, ejerce actoa de soberanía, es una persona en 
jél derecho de gentes; y por mas que uno de los dos 
jiartidoa dé al otro el titulo de rebelde 6 tiránico, las 
potencias ^trax)jeras-que quieren mantenerse neutra- 
les» deben considerar á entrambos como dos tetados 
independientes entre si ^ délos demás, á ninguno 
de los cuales reconocen por juez de sus diferenpit|||^ 

iSn la primera época de la guerra de las Colenií^a 
hispano-aiherioanaíS para saci^ir el yugo de aa me- 
^trópoli, U EspaSa solkútó de loa otros Estados que 
.mirasen. 4 los disidentes como rebeldes, y no oomio 
beligetrantes Jegitimos; pero no obstante la parciali*- 
.Qad áé algunos de los antiguos gobiernos de Europa 
á la oaufia de Espa&a, nioguno de ellos ha disputado 
á las nueve naciones el derecho de apresar las ^'^^'^ 
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y |>ropÍ6dad«6^ de su e&etxiigo ,ea alta mar, y las po« 
teucias que no estaban infatuadas oon las estrava* 
gantes y absurdos priaeipios d^ la sintaaliaiMjuiyguarr 
daron ana rigurosa tMtralidad en^la ooutbndf^i La 
Corte Suprema de los- Estados- Unidpp declara m ^ 
á&o de 1818 que ^^euando se enciende la guerra civU 
en una nación, separándose una parte de ellas del 
gobieirno antiguo y erijiendo otro distinto, los tribu- 
nales de la Union debían mirar al nuevo gobierno 
cómo lo miraban las autoridades legislativa y éjiícu- 
tiva de los Estados- Uoidos; y miéotras estas id-man- 
ténian neutrales téo^nodendo la existencia de útta 
guerra óiVily loa tribunales de la Union no^ pOdkii 
considerar como criminal los aotos de hostiHéad qué 
la guerra autoriza, qué él nueró goUómo ejiRifíitaad 
contra su adversario. [♦] 

Desde que un nuevo estado que se forma peni la 
guerra civil/ ejerce actos de soberano, tiene un d^e^ 
bho perfecto á que las nacicttied con quienes no está 
en guerra no estorben en manera alguna el ejercido 
do su independénda. Las potencias extrMJerat, 
pueden no entrar en correspondencia dheota- con él 
bajo las formas diplomátioasi esta especie de reconq- 
dmieñtoí solemne depende^ de otras consideracipnep 
que están sujetas al juicio particular de cada poteur 
da; pero las relacioites internacionales de dereoho.nar 
tural no dependen de este reeonoeimiento porque je 
derivan de la mera posesión de ía sob^^niSé 

Oaaddsttodoije las dos faecionss «iviles^omo don 
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E:»iado0 isdépendfefitAs, ee sigae taml^M qiie Ifis qa- 
' cienes extraBJ^rás pu«den obrar bajo todos respectos 
tm :feláciofi á éllat, como obrao oon relaci^a á loa 
Estados aptigtios/ ja abrasándola causa de) uno con* 
tra isl 6tro, ya 4btef pomende su mediación, ya man-* « 
tenténdose en una ncu4¡ralidad perfectü^ sin meaclar- 
se de ningún modo en la querella. 

£l|}Hlide vol ^l;era|DO b^ vtocido a1 partido 9p^e8to 
y le kaobUg^^o á, pedir la paz^ es costi:^mbro conce- 
^esle^iiMi aiaoistia^eperal, exceptuado de ella álos 
MiorfP y CftbeoíUaH, i los que se castiga con tpdo el 
nger de. li^ leye^. FrecuenUiupn^ Ips gobwnoj 
^jMao J^s profue^asr,^. olvido y ciemracía con^jue ^- 
Vrím^ ^m\%W uof^'jgK^rra dvil, y no ha faljtado le^ 
gislacion que autorizo cf presamente la infidelidad; 
áfiLwá^ 4W )^^P Jbe4o jntcto ó f sipitulacion entre ^elyso- 
bfumo y-^W íroM^Wí i)ero ;eu h ^jtoalilad, ningún 
¿obieiPíO cu]tti> op^iia jHrplesar ^pf^ej/iute pri{vcipio 
4M mn^W'w ¿ [Ift ^^«a fó qtse debe ^pponersd en 
JtoáarUHlD^idad que i!f¿e(jrfk: un pacto. 

fít'derecifo internacional, llama haniido^ á los do- 
Itocuentes que hacen armas contra el gobierno esta- 
t>iecido, para sixStraersé á )a pena de eutf delitos y 
^vir del pillaje. Guando íina gavillar de facinerosos se 
aumenta en términos de set neoesario atacarla en for<> 
tna y ¿hacerte guerra, no pot ei^o íse reconoce iftl «oeM- 
migo como befígerante legftimo. Sus prisienerarM 
tienen derecho i niogunb iadulgeneiii; cus pMM* no 
alteran la propiedad; las naciones extranjeras tia4ea 
deben asilo, y sUsstmves pueden seáriraladas como 



79 

pir&üéas por <maitii^er hwi^ 4^ guerra ó oA'aaría 
que las encuentre. 

Hay ujM^ SíC^reodia >i<^(tblfi futiré «$tio« d^U^^^uAn- 
tOBj los que toxxMX armas para sosteniBr opiíriQQeB 
políticas, auQ cuando el furor de partido .oomo suce- 
de d mftDttdo ea las dí^nsipr^s civiles, los urraaire 
á .cometer alganoa actos .de atrochad. Pioró w oiu* 
gun caso ni (xmtra ene>n¡go i^no c^permiUda h. 
infidelidad ^en los pactos. 

GontrayéadoDos á imesj^ria república, direoios que* 
sobre la materia, las comisiones dé puetós oonstítu- 
cionales y do guerra en el Congreso de )a Union, 
presentaron éu 11 de mayo de. 1S71 el ^iguieate pro^ 
yeeto de ley, . 

*'Art/ 1^ La república se QnQuentra en etstado de 
guerra, cuando ^clama ó sostiene su dére^I^ó porme- 
^io de la faer^a^ coptra enemigos viteripres 6 exte* 
Tiores. / : . / ^ 

Art. 2^ La declajapipo de|;u6rr,a á iii^a ^p^t^pr; 
cia extrapjera .es por sí uoa.dec^raci^n de:e3,(^49 dc^ 
guerra á tpd.a la república. -Sqs e6ec.to^.Qe |)r<)(l^^ 
conforme íil .^rt., 49 ;de. sgta ley, ' . / ' . 

Bu los 4^1x^8 jBf^s^e neioj9ñt»,iiQad^lfur^€¿Qa^fk 
pecial de estado de guerra, para que se jm|d)ifq|¡i(i 
^pSi^eoUHS dees^'ley siu que §ara yOllo jba$kj;e el>^m- 
^?J^:liedip.4e lafliprra. . '' 

Art.39 liOii pfidefitB. iqué .por. la GoaatitufiioQ ^m^ 
4án.eMa«gaáe|i.de.liaoerla gu/erra, tieumi <£lciiltad 
<pam daélárar.ei.Mtttie ée guaneen los cáa^s y £0o 
das limibicioQfia s^aUtobs |ian d^eroiob jde Ja pri- 
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mera ñusiiltad. Eo óoñs^oaeQieia, tooa hacer deola-- 

radones de guerra: 

I. Al presidente de la república, previa ley del 
Oongrebo de la Union en el caso de invasión ó agre- 
sión exteriores» 

II. Al presidente de la república con acuerdo dé 
su consejo de ministros en el caso de rebelión^ insur* 
rwcionf resistencia armada ó desarmada contra la 
Union federal, contra su gobierno ó una parte de él^ 
contra una 6 mas dé sus leyes, ó contnjif tm emplea- 
do ó empleados del gobierng.jf^dejral* . . 

La declaración en estos 04909 surtirá sus efeotes 
desde loego; pero el Ejecutivo dará cuenta^ipmediata- 
mente al Congreso de la Union, para que este la ra<«- 
tifique ó rescinda. Si el CongresQ no estuviere reu- 
nido, se le convocará á sesiones es:traordinarías. 

III. Al* presidente de la república, cuando sé 
preste á los Estados el auxilio federal, conforme al 
art. 116 de la Constitución, en los €asos de insurrec- 
ción ó rebelión contra sus poderes. . . 

Si hubiere conflicto ó discusiones entre los pode- 
res legislativo y Ejecutivo de un Estado, el Congre^ 
80 de la Union es la única autoridad competente pa- 
ra resolver sobre la solicitud dé auxilio que se haga 
per la legislatura* 

iV. A ios gobernadores dé los Estados, en «1 
caso de la fracción 3^ del art. 112 de la OonisUtirr 
cion^ dando cuenta inmediatamente • al presidente de 
la república para que este fai Ratifique é resoíida. 
El E)eentivo comunicará sn reeolacien al Congreso 
para los efectos que exprésala fracción 2^ dé esté 
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artioólo pfooedién^oAd «d todo isóofof me ¿e pr^tieo^ 
e» ek». ' ••; • 

y. A IM podérds d» Io)i Bstud^sVdd la ttiHera que 
lo pféteDganí 8ürS I^yés p^ftíenki^/éit bd^ caeos do »* 
rarreceioD ó rébbli'eü (^Q»irt;ra étt^s, Ooartidos dea tro 
del tatritofio d6l iEiSrládo, y siémpro qlto no tuaákd 
T)Qx{^ Jsdaraly pr^vMi<lQ pot el artionlo 1 Id de la 
Oon^ttioioo. fik é) teffil do ésta' fracoiao, la ddcla- 
radon de estado de guerra no afe6ta^kl obaervaocia 
4» Ím lejrea federalee. ' 

Art 49 Ja déelaraeioli ^ eatfcdd de guerra pui- 
de eompreií^tor á ttídar EiRí»p6bÍiei, ó quedar rea^ 
•triagida á üir Estada, ^írtHto^ <»iDtoD».mtiiii<i^MJidaS» 
pobkdiKi, plMa de guerra^ &rtaléaa; pero cualquie* 
ra qm sea el territettorqne ccüipreod^^ ráa éfeotos 
se. lilmiarán á loa iogaf es imradidoa é Miewaááos 
por el aoemgo» quedando suspensos respecto d^f 
resto dala República. ^ 

. Art. 6^ El Ejecutivo de la tfoion con acuerdo 
de tfu consejo de miaistroS determinará' á' medida qc£a 
' lo r6f<]iiÍ6rán las circunstancias, las localidades eb don» 
de debe inducir sus efectos la declaración de está- 
^¿a éajpi^rra. Siendo ttrj^eifte^ él c^tniodante^ én ge- 
fe é^m filena dé ^petiáoiiea, an los casos de las 
fraocioni^ 1^, 2^ y 3^; los gc^bérnadores en' lee Esta^- 
dos «ií al ^e la fracción 4^ del art. 3? de la lej^ ha- 
rán aqiielk designaeicOy dáééó cuenta inmediaéa- 
fáenta al éjeotítívo federal, ^ra que lá'apraébe 6 im^ 
' cindA. ' ■ • •-' *'■ ■ '■'' 

Ári 6?. Elefe^gMftraida íadeelaiáeibn de 
estado dd j^nerra^ es que las facultades que tím^^ 
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den^y la policía en la demarcíon en que aqaejia'oda^ 
1)6 priMlttoír 6ti9 et^tM ^ofoTMi 4 h f>revtf nrdo. .en 
i« artLcttUs 4? y 5? de e)9to {c^f y pata . m» Am, b 
a«ioicidad. míütar. fü^drá «pac^ todita Ja^ cnk^^B^ 

ftetra la ooBSeryaijoiii 4^ ^rdM y «e|{«vida49 «Ofití- 
4[iuaoda los •ofieiates diüito ea «elf^tivioip 4e mift d^* 
AmafoMiOQiA. . , 1.- , , t. .,,) •. ' .•;. r . 

Art 7? Sublevando» los f^iS»viB Icmleé dé o«i 
Bfttedd Mfitrá la VnioiH yÍM«.«iteiiiéc¿pré^Í3ta>\e8a 
^eímrjééoia;pOT * la 6e«i^u«¡oB idell JEátüdeml {podien- 
do atradeTSd'á 'ella, por lavfte^ del afettay'Ui de^ 
-olaraoion de «e^éo ^ de ¿gaerm ^odw» <f L eíeote <dB 
^ne d S^oaÜvo ;p«ide eieiiiiMnur on «gobenadOT pte- 
'iridionsl, ^¿^ue en >tíiiigaa Maor«e(bga^JDiiiQdo 4e «fuem 
^federal.. . -o'í .'.•'!,,> .. 

El mismo efooto se ^¡roducirá^ en casa de guerra 
interior, si un Estado quedare completamente acéfa- 
lo y no se hubiera previsto esa eventualidad por la 
Constitución local. 

Art^ 8?. ^IiM^obeniftd<»es ipro-visionatea BOQibK^ 

408 4»nforiB0 «Jiaik a»tetittf> «jevoeoftii im Jannlke 

Áen ^ w detemiíba ^l i^^eeatífo ;de h P«ÍMl* Eetis 

ÍAeuU4idi4 M» e&ceddiftí*^ d^ laa-gM^ p0r ^Hi iGímkjb^Mh- 

efM y 4tye»jdal £:s||49t^i]g# •M él U^, autoridad M- 

.AÍ0lBtMlt9Wf:y pe ^«í^M^lli^^ 

ta convocación da elecciones si no hubiere di^ei^lli^ 
^8 iéi»«h9i 4 1^# /Httr^ci^iiS jCMíen,^ ia#.hu- 
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' Ifoliodrá fiétfdlbctQ^l gbberDaflar pvavWb*^^ p^r 

Árt 9^ La dflf^dUfa^iM 4e reatado ildglifica:^» 
¿íi^ttQ C8Í80 prodooe: Ibfi f {^ot^a ftígaí0Dteii¿ 
^ - I* lia an»p«s8iw d^ I^ po^^f^ds o^qfítiHiaípmlei» 
áe un JB2sítodov«ili^^e' siM íaí(«l,ibi^(N 
^fifis-^o/tí €t60 del Ihtí. 6? ^de esia hy^ 

IL Pacldtftdei) de la síiMotidad iiHlit«ff.:paii eítr* 
cer f andones legislativas ó las. juálelalSBr^^AÍdféBO 

' . iUI. lia ffiQBpmaiotí 4^ Hiti^tai^i^ <Í9di?id9alM, 
.qsOi'fiflc^^SNJrálfgar M lli {¿írma {^remida poc el 
art. 29 de la Gostitucion* 

lál-iftéendes é i^stietthMa sdb ua fiatade^. 

• df de^giierf a oe^áo en l0t Icigaxiea dedigmdoa «aoo;-- 
forme al art 5^ d&ff^ta l^yinftgi^ qu0 dcilen de^etiir 
ia¥tifLid(^ ó afoMasadoa [pof e\ ecíeníigo. 

)4títt* hh loa dtoíataefoa de estado de^goerra loa- 
8wr¿, al t^mmur ttoototafl que Je h^yjii^-qpíltsvitie, 

fiha<néfido]Be la 4et)lara<^ot bn )oa OkSOiS de ka /oMfi»- 

-oee: F, 2?, m^s ^^^^ *rtv3^ fe a^^^iQfjf^^l 
<?Mi^rMa derla Uiii<Wi;)y'i«M<M NoMiis^ fpeír üri ^pM* 
idéete 4e la . S^!y)Iica. : 

de guerra fuere agredida re^ntiniiteaiMsQy 4 ^«itio 
-dft eilaJbul^iefe/«)gaBa.tebeUon; y^ 'twgt 
^ fl»80ij«ipide^o«Klr al iE^^eutlw dok-^i^q,'^ ^- 
aiandan^ «Ájefe^liodift dfil^miiaai, bfjtfMtftíipea- 
sabilidad^ una linea que en ningún oaiso ex9#ltfl^ 4e. 
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-Ut que formé alteftidor di la. peÜlaoion 6 |da¿«, la 
dktnseia de qú tiro de oefiés disparado de loe pun- 
nkoede ferttll(Atcion mas atanzadoe» 

El efecto de esa dedaradoo^ es que d tenitotio 
tm&pMiidido deatn> de dt^a lisfea se considere domo 
ostíipaiMDto aiütiiík^/eojeté á taa leyes nttfitares en 
cuanto lo crea beeeeatio el gefe 6 comandaote mili- 
tar, eentiimaiido la autoridad oivtt éa el ejercida de 
^sue'^emas ftiDciofles. .: « 

Se darA cuenta inmediatamente al ejecutivo- flide- 
tíii ^arat}^ apruebe ó tesdnda esa (i^tetminaabo, y 
'esta^efr todo cise, cesará luego que tétifaine ó sea 
reprimida la rebelión: ^^ ., ■ 

Art. 13. Los príeiotieros heohoi en guerra' dvil, 

6 en una insurrección ó rebelión, que no ato deUjét- 

dio federal^ ser&n considerados como reos póltticos 

-^y nuMa ee les impondt&lá pena' de muerte^ aunqtte 

se atispendaíi las gataniias individuales. 

El funcionario ó empleado que de propia autori- 

* dad oontCaTongan este artienlo, ó den á sus sübordi- 

* nados 6>denés en violación de él, dontraen, ' ademas 
de la^ responsabilidad ofldal, la del delito común de 

liidttticidio con alevosia, delque conocerán les tribiina- 

' tseloriinafíos del Estado én qm se comeüó él delito. 
Es responsable de omisión el ministre que no se- 
xista 'ájuieio á BUS subotdina<lo8 culpables de viola- 

^ «Ion de eete articulo/' 

' ' Ley tan neoeaaria y ebtfveiiienie, no neossita ea- 
eemles, y deseamos per nuestra parte, q«e te^ga te- 

-AosuvIgDry' riMaexaefe eamj^imiento^ en nvistia 
RepdfiHoa. 
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La üplomáticia era solo el arte de aooooer los ü-- 
fiomas y diatíi%oirlos, estq es» tom^perfeoto eofto^ 
cimiento d^lM escrítoias públioas que los sóbennos 
expiden ¡lara acreditar «a representación en pakes 
extranjeros; . p9ro habi6a49^ dado aquella denomi- 
naoion & 1^ embajadi^res 6 legados, hoy se Uasaa 
tembíea^fi^^^^ diplomacia la eieneía que tra^ 

ta de^ ios derechos y funciones de esto» mus- 
tros. 

El derecho de enejada es una regalía que^^como 
to^s las otras, reside originarianiente en la naeíoii. 
Jai^ ejeroejQj^ i^o jure^ los depositarios de la sober»- 
niá plena/ y en virtud de su autoridad constítueia* 
nal loa monarca? que concurren coq las asan^eaa de 
nebíes y diputsdos del pueblo, á la formación de lee 
leyest y los jefes qeoutivos de las repúblicas» bien 

£or si solos, bien coo intervención del cuerpo legis- 
itivo, como sucede entre i|osotros, pues según la 
fracción 3^ del art. 85 de la Constitución de los Es - 
tados^Unidos mexicanos» el Ejecutivo tiene faenUad 
de nombrar & los ministros, agentes diplomáticos^ y 
cónsules generales, con aprobación del Congreso, y 
en sus recesos de la diputación permanente. 
La persona del miúistro público se ha mirado. siem« 
pro como inviolable y sagrada. Insultarle es |ui de- 

DaSBCflO lMX|nNACI01U&.«— 8 
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lito contra todos los pueblos^ á quieoes interesa en 
alto grado la seguridad de sus representantes, como 
necesaria para el desempeño de las delicadas fun« 
cienes que les están encomendadas. 

Esta inviolabilidad del ministro público se le de* 

b^ pi^incfpalmenle de parte éé la nación á quien es 

-enviado^ Los actos do ríoléncfa contra un nrinüstró 

fétWtio M puíeden permitirlo ó extiu^rsé sino en el 

^éo eü^qué é&te, proYodáiid&los^ Tct^ pueisto á btró 

-cfli )a necesidad Áe repeler la fíierza con la fuerza. 

CttMdo el ministro es insultado por personas que no 

-tetían (K>nocim{ento de su carácter, la ofensa descien- 

-áé sdainente al derecho civiK La misma seguridad 

66 debe á los parlamentarios en la guerra; y aunque 

'M %sfiEilsxos oblijgados á redbirios^ sus personas son 

ki^HetáMes^ mientras ee limitati & obrar como tales, 

y tto abasan tie su carácter para da&arnbs. Pero 

debe Bolate que la coínubicacian por medio de pár- 

laiíMs^fariós solo tiene lugar édtre jefes. 

0trO privilegio del mtnistrp público eis ^l^éstat 
«atento de la jurisdicción del estado en que résidit; 
üidispendettcia neciesarTa piara el libre ejercicio de éuia 
funciones, pero que no debe convertirse en licencia, 
fiétará pues oli^igado á respetar las leyes del país, 
las reglas uniTOrsalea de jctstícta, y los derecfios del 
si^irerané que le di8|)eñ8a acogida y hospitalidad. 
Corromper á los dudadáno?, sembrar entre ellos ta 
discordia, seria ea un ministro público conduck Üe 
^ ^éi4léHa i^ue deshonraría á su tiadlon. 

01 üB mtmstro deKbqoe, es necesario recurrir ^ 
su Bobertmo pata qtfe haga Justicia. Si ofende al 
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gobiaroo can quien ha^ sido aereditado^ ie paedo^ n 

^' sentir de los mejores publicistaer, pedir á su sobera*- 
Do que lo retire, ó prohibirle presentarse en la Górte, 
miontr&s que éste, informado de sm hechos, toma 
providencias ó le manda siUir del fistado. T si se 
propasa el ministro hasta el extrema de eiaplear hi 
fuerza ó valerse de medios atroces, se le despojisá 
de su carácter y puede ser tratado como eoemigo* 

£n oasos criminales no debe el miiwtro constituir*- 
se actor en juicio, siso dar su queja al soberano pa«- 
ra que el personera púbiioo proceda contra el ddia*- 
cuetfte. Esta iodependencia de la jurisdiecioo ter- 
ritorial se verifica igualmente en materias aviles. 
Aú es que las deudas que un ministro ha contraído 
antes 6 en el curso de su misión, no pueden avtorí- 
zar su arresto, ni el embargo de sos bteoes, ni otro 
noto de jurisdicción, cualquiera que sea, á menos que 
el ministro haya querido renunciar su IndtependeoetSy 
ya temando parte en alguna negoctaeion mercantil, 
ya comprando bienes raices, ya aceptando un ompleo 
del gobierno cerca del cual reside» £n todos estos 
caeos, se eotíeade que ha renunciado tácttamenta 
su independencia de la jurisdicción civil en lo 000* 
cerniente á aquel tráfico, propiedad ó empleo. Lo 

^jnisrmo sucederá si para negocios civileslse CMSttto- 
ye actor en juicio, como puede ejecutarlo sin inoon- 
reniente, ya por si ó por líiedie de un prooura4or 6 
abogado. 

r^ra hacer efectivas las acciones y derechos oivi- 
les contra el ministro .diplomático, es neoeMiia le*- 
ctum á su soberano; y aü&' ^ lo» easos en que por 
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ma rdranok expliottia ó presanU ee halla sujeto á 
la jorisdiocbQ local, solo so puede prooeder contra 
él> cómo ooatra una persona ausente. En efecto, 
M ya un principto de derecho consuetudinario de lafl 
naeíoaeSy qué se debe oocsiderar al ministro público, 
en virtud de la independencia de que goza, como ai 
no hubiese salido del territorio de su soberano, y 
continuase viviendo fuera del país en que reside 
4realmente. La extensión de esta exterritorialidad 
dependen del derecho de gentes positivo, ea decir, 
que puede ser modiñcada por la costumbre ó las 
oonveñciones, como éfectivameote lo ha sido en va-> 
tios Estados. El ministro no puede ni extenderla 
más aUá db estos limites^ ni renunciarla en todo ó 
pacto sio el Mneentimiento expreso del soberano á 
quien representa. 

Los mbistros diplomáticos goaan también de una 
libertad en el ejercicio de su religion> á lo menos 
privado, aunque generalizada la toleranoia de cultos 
en casi teda la Europa y las Amérioas, este ya no 
es privilegio para dichos funcionarios, sino en los po« 
eos países en donde no llega aun el espíritu civili- 
aador del siglo presente. 

Otro privilegio es la exención de todo impuesto 
personal. En cuanto á la inmunidad de derechw 
de entrada y salida para los efectos de su uso y 
censuólo, es lioito á los gobiernos arreglarla como 
mejor les parezcs, y lee abusos á que ha dado lugar 
ha inducido en efecto á muehas Cortes á limitarla 
eeosi(kiablemeote; pere lo que el ministro deberá 
hacer, es conformarse eea gozar de los privilegios 
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qu0 en el paia de sa residencia se dispensan gene- 
ralmente á los de su grado» & menos que por con- 
vención ó á titulo de reciprocidad crea tener derecho 
á alguna distinción particular. Hay países en que 
no se permite á los mioistros la introducción de mer.« 
caderías prohibidas, ó á lo menos se les Umita conai* 
derablemente; y en este caso están obligados á tole-p 
rar la visita de los efectos que reciben de pais ex- 
tranjero; pero nunca en su casa. Su equipaje está 
generalmente exento de visita, aunque en esta ma« 
teria las leyes y ordenanzas de cada país varían mu*> 
che. 

Los impuestos destinados á alambrado y limpieza 
de calles, á la censervacian de caminos, puentes, 
calzadas, canales &o., siendo una justa retribución 
por el uso de ellos, no están comprendidos eo la 
exención precedente. 

La morada del ministro no está libre de la carga 
de impuestos ordinarios sobre bienes inmuebles, pero 
lo está completamente del gravamen de alojamientos 
y de toda servidumbre municipal, ni es licito á los 
magistrados entrar en ella de propia autoridad para 
registrarla ó extraer personas ó efectos* £1 mioÍ8«- 
tro por otra parte no debe abusar de esta inmunidad 
dando asilo á los enemigos del gobierno ó á los mal- 
hechores. Si tal hiciese, el soberano del pais ten- 
dria derecho para examinar hasta qué punto debia 
respetarse el asilo, y tratándose de delitos de Estado, 
podria dar órdenes para que se rodease de guardias 
la casa del ministro á fin de insistir en h entrega 
del reo y aun podia extraerlo por la fuerza. 
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XIX. [*] 

Lm tnÍAÍfttro8 diplomátíeos también gosma de la 
mi^iokbilid«d pattioular en las oartas y despachóte 
que solo- foeden Aprehenderse y registrarse, cuando 
ésta viola el dereoho de gantes tramando 6 favore- 
«irado oompíraoiones cofitra 0I Estado. • 

Loa>.mísipo3 priTilegies se comanioan á Ja esposa, 
h^OQ y comitiva del ministro. Los ti^íbunales no 
]Miod0n intenta: proceso centra las persQnas que la 
componen; pero si entre ellos hay naturales del pais 
y algooo ^e estos comete un delito, es neoesario so- 
licitar la autorización del ministro para que el delin- 
ouaote compare JBca á ser jttzga;do, y el juicio no se 
ejemta, si el agente diplomático no se presta á ello 
inmediatemente, ó si el reo no es despedido de su 
aervk)io, Bn materias civiles, se acostumbra conce- 
der, á los ministros de primera y segunda clase una 
jurMdicoion especial, auoq-ue limitada, eobre los in- 
dividuos de su 'Comitiva y servidumbre. El jefe de 
la legación puede autoriaar sus testamentos, con* 
tfatos y demás aetos civiles, y cuando es necesaria 
la declaración judicial de alguno de ellos, es oostuí» 
%re pedir & aquel jefe por el ministerio de relacio- 
iMo^ exttriores, que le haga comparecer ante el tñ-- 
búiial. 

lia juvkdiccion de loa agentes diplomáticos aebre 



[•] Watil Jib.,4 cap. 5 y 8¡g. y el Manual de Martens, 
han servido de gtiña en -estos últimos artíealos. - 
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íu comitiva y servidumbre en matems crimioaied, 
que no se concede sino á los de primera y segunda 
clase, es una materia que debe determinarse entre 
las dos Cortes, ó á falta de convenciones, por la eos* 
lumbre^ que.efn embargo no es siempre suñcienlrj 
para servir de regla. Solo por lo que mira á los de- 
litos cometidos en el íntq^or de la casa del ministro 
por las personas que la habitan ó contra ellas, y 
cuando al reo se reconoce generalmente como una* 
<sonsecuencia exterritorial, las autoridades locales no 
pueden demandar su extradiccion para juzgarle. 

Los privilegios del ministro empieisan desde el me* 
monto que pisa el territorio del soberano para quien 
es acreditado, suponiendo que este se baile instruido 
de su misión, y no cesan hasta su salida, ni por las 
desavenencias que pueden ocurrir entre las dos Cor- 
tes, ni por la guerra misma. 

Los privilegios de inviolabilidad y exterritoriali- 
dad se extienden por cortesía á los ministros diplo-*- 
matices que se hallan de tránsito ó por algún acci- 
dente en el territorio de una tercera potencia; bieü 
que para ello es necesaria la declaración expresa ó 
tácita del soberano territorial. El pasaporte de es- 
te soberano permitiéndoles el tránsito ó residenofét, 
con el carácter de ministros diplomáticos, es lo que 
hace las veces de aquella declaración en la mayor 
parte de los Estados ae Europa. 

Los documentos que suele llevar consigo d minis* 
tro y que establecen su carácter público ó tlirigen eru 
condúota, son la eatia eredencialf las insirucciímea y 
los plenoB poderes. .. 
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£q Iob primeros se expresa en térmiDos generales 
la misión delministro, indicando el carácter diplomá* 
tico que lleva y rogando al soberano ante quien va á 
presentarse, que se le dé entero crédito en cuanto di- 
ga de parte de su Corte. Se acostumbra dar una 
copia certificada de ella al ministro de relaciones 
exteriores al tiempo de pedir por su conducto una 
audiencia del principe ó jefe del poder supremo pa« 
ra poner en sus manos el original, lo cual es de re- 
gla en todas las comunicaciones autógrafas que loa 
soberanos dirijen uno á otro en su carácter público. 
La tercera clase de credenciales son firmadas por el 
ministro de negocios extranjeros del Estado constitu- 
yente y dirigida al ministro del mismo departamen- 
to en el Estado en que va á residir el enviado^ 

No se debe confundir la credencial con la caria 
de recomendación que á veces la acompafla para el 
ministro de negocios extranjeros, y que suele tam- 
bién darse á los cónsules. 

Gomo cesa el poder del ministro por muerte del 
constituyente ó del aceptante, es preciso en uno y 
otro caso que el ministro sea acreditado de nuevo, lo 
cual se hace muchas veces, en el primer caso, por 
medio de la carta misma de notificación que el su- 
cesor escribe dando parte de la muerte de su prede- 
cesor. En el segundo caso, la omisión de esta for^ 
malidad pudiera dar á entender que el nuevo prin- 
cipe no es reconocido por la potencia á quien repre- 
senta el ministro. 

Las instrucciones son para el ministro solo, y tie- 
nen por objeto dirigir su conducta. Se alteran 
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tS adicionan á menudo, eeguii las ooárreiioiat f M 

sobrevengan. 

Los plenos poderes se dan al ministro jAra ana 
gestión ó negociación partioalar. Bn ellos debe éx* 
presarse claramente el grado de aatoridad qae Se le 
confía. Los ministros enviados á no congreso no 
llevan de ordinario ctedenciales sino plenos podeMSi 

Cuando llega el casó de hacer Uso de los plenos 
poderes, se cangean las. copias de ellos aetejait 
con los originales, ó se entregan al mismo diiootot 6 
mediador. 

Ademas de estos dooamentos, el ministro sttele 
llevar una. cifra para k seguridad de su correspon- 
dencia con el gobierno á quien representa} pasapor- 
tes en forma expedidos por su propio soberano y por 
los gobiernos de los países dom tránsito, y un sal- 
vo-conducto en tiempo de guerra, si ha de tocar ni 
territorio de la potencia enemiga, ó está expuesto á 
ser detenido por sus naves* 

En sustancia se observa lo aiguMfite para la re- 
cepción de los ministros. £1 embajador ó ministro 
de primera clase notifica su llegada al ministro de 
relaciones exteriores por medio del secretario 6 de 
alguna otra persona de la embajada, enviando copia 
de la credencial, y pidiendo fie le seSale dia y hora en 
que pueda tener audiencia del soberano para entre- 
gársela en persona. ISl ministro de segunda clase 
puede hacer esta notificación del mismo diodo ó por 
esorito. £1 encargado de negedos, que regular- 
mente no tiene secretario, participa por espito so 
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ttefstfk ai muastf d dt nUtiAoúM ext6rh>r66^ y le eQ>- 
trega sus credenciales en la primera coojferenoia. 

Lo8 embnjadores ca«Í8Íempre tíenen entrada «o- 
leflEine y audieBcia pública, precedida por lo comua 
de audiencia prívs 4^. Loa ministros do eegunda 
fikiBa aelainenta tieneu audiencia privada. Los eacar- 
gades de Degooioi^ después de la recepción particular 
qoft es propia de ellos^ son introducidos en la Corte 
por BMdio 4^1 miaistro de relaciones exteriores, que 
loa preaeota el Bobaraoo ó jefe supreuK) del poder eje^ 
cutivo. Los secretarios, cancilleres y demás perso- 
nas que acompañan á las embajadas y legaciones, 
son presentados por su embajador ó ministro. 

Al recibimiento del embajador ó ministro siguen 
1m visitas. d» etiqueta á los miembros de la familia 
^i^lnante-ettios imperioe, y á Los secretarios del des- 
ipaeho en las liepúbUGas, observándose la cestumbríe 
'leataUecida. 

Las funciones de los agoyotcs dipUmáticos tftrmir 
.iuu],;por haber espirado el término de la misión; por 
Ja llegada del propietario si la misión era interina; 
por haber concluido el objeto de la misión si fuée^* 
traordinaria 6 de etiqueta; por la entrega de la car- 
ta de retiro del oonstituyente; por la muerte del so^ 
beraae á quien se representa; por la muerte del so- * 
. berano eü cuya Corto reside el ministro; por la muer- 
,te del' mismo ministro cuando se despide á un mí- 
.jaistro por causa Justa. 

* _ - 

No M ti0ttumbm dar fttvdÍ9noia de de^edidaá los 
^ 0nM^if(ftd<Ri 4o^tt«gdeke, qm .i^gaiafineiite se üi&itao 
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á entregar sn carta de retiro al mioistro de rebcio- 
nes «xteriores. 

XX. 

♦ . . 

Siendo el objeto priooipftl de las mieioaae diplo^ 
Hiáticas, mantener la buena iotelígeDcia y armonía 
Bntre los gobiernos respectivos^ dosvaneciendo las 
preooupaeiones desfavorables y sosteaiendos k>a de- 
rechas propios Oon ^na firmeza, templada por la mo^ 
deracioDy es un deber del ministro estudiar los ilsto^ 
teses mutuos de los dos paisesy sondear ha miras y. 
disposiciones del gobierno á quien está adreéttado, 
y dar cuenta á su soberano de todo lo que pii«d^ 
importarle. 

Asi mismo deben los ministros velar sobre la ob- 
servancia de los tratados, y defender á sus compa- 
triotá^ de toda vejación é Injusticia. Circunspección, 
. reserva^ decoro en eus comunicaciones verbales y es- 
critas, son cualidades absolutamente necesarias para 
el buen euceso de su encargo. Aun en los casos de 
positiva desavenencia y dedarado rompimiento, de- 
be el ministro ser medido en su lenguaje^ y mucbío 
mas en sus acciones, guardando puntualmente las re« 
glas de cortesía que exije la independencia de la na« 
cioD en cuyo seno reside, y las formalidades de eti- 
queta, que la costumbre haya introducido. 

Importa igualmente al ministro contar con !a con- 
fianza de los otros miembros del cuerpo diplonirático, 
y penetrar los designios de las potencias eiLtranj^erás 
coh retáoio^B "á la XMrte én qúo reside para protntnneft- 



Itf ó contrariarlos según convanga á los intereses de 
su naoioni punto delicado en que no siempre es fácil 
conciliar las máximas del honor y de la moral coa 
la delicadeza personal y la de^Btreza diplomática. 

Las razones y argumentos en que han de consis- 
út las negociaciones diplomáticas, se deducen de los 
prin<Hpioa del derecho de gentes, apoyados en la his- 
toria de las naciones moderniMli y en el conocimiento 
profundo de las miras é intereses recíprocos, sin las- 
timar ea nada las presoripinones del derecho na- 
tural. : , 

El estilo debe ser, coma el de las demás composi- 
cioMS opietoUiresy diplomáticas, sencillo, claro y 
•cprjrecto> sin excluir la fuersa y vigor cuando el 
asunto ló exigia. Nada afearía mas los escritos de 
este género que un tono jactancioso ó sarcástico. 
.Las hipérboles, las apostrofes y en general las figu- 
ras deben desterrarse del lenguaje de los gobiernos 
y de sus ministros, pues son propias del estilo ele** 
vftdo de los oradores y los poetas; cuando mas, son 
convenientes en las proclamay y alocuciones popula- 
res, que permiten y aun requieren todo el calor y 
ornato de la elocuencia. 

. Las cartai 6 noiai, vienett á ser las comunicacio- 
nes que un ministro dirige á otro, hablando de si 
mismo, y áél sugeto á quien escribe, en tercera per- 
sona; oficios los que se usan en primeras y segundas 
personas. 

Se dá el titulo de nota verbal & una esquela en 
que se recuerda un asunto en que se ha dejado de 
temar resolución 6 de dar respuesta; y oua&do la 



9T 
una ó la otra se difierg todavia algon tieiii{^ k oón* 
teatacioQ que suele darse es otra nota verSal. Hay 
también memorandoB^ 6 minutM^ en que sé expone lo 
que ha paisado en una oonfereaoia para auxilio de la 
memoria, 6 pata íijar las ideas. Ni Vliím ni oirás 
acostumbran firmarse. 

£1 uHimatuiñf es el as{>8oto defiqitivo qu% una t>o- 
tóncia da á las negodaoieneé que tiene entobladaa 
con otra, determinando el mínimo de jstis deseos, .de 
que ya no puede quitar ó disminuir cosa alguna. 
EÍ mandatario no puedo fijar xxn ultimatuní sin auto-» 
rízaciOn expresa* 

Cuando dos potencias con objeto de deliberar so- 
bre ut aautito . de interés con^un ó determinar ami- 
gablemente üsus difeneneias^ v^mhnu plemp^t^mai" 
rio$, para que ee reunim en confeveiifiia ó oongreso^ 
80 eiije de coínun acuerde el li:^arj y en la primf|]ra 
seeióu 90 i^cono()en y ee eaujgean los plenos poderes* 
En las siguientes, se arregla el modo de preceder y 
e) eeiíednonial. La presidencia se le ^ dá al miní^f o 
m«4Í8dor; sí le bay^y si no^ al ^el lo^r dondp se 
▼eiifioft la reiu^on^ ó al que sé elije de acuerde entre 
tedee los que formen mayoría. 

Resta hablar de los actos públicos emanados de 
iflio 6 mas soberaote. Los priufiipblee .son los si- 
guientes: 

TratadúB 6 eonvendones. Documentos en que se 

ponte por escrito Íot9 fiaciee inleiMpíeiafeiSy & de eo^ 

benmó i itobemle. ' ' f^ ^ 

Itei^o ItinRffkieÉ4ií.»9^ 
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beiroo hace maDifestacion de su ig^i<)ft RMSKi^ 49j 
1% í^9f#S^íim: BftrW^ftBfl. SQ))re^a|¿Ul^ft, i^^tefria- 
^ Ií?fcIW9Wep;s>m 4ft,^p^rrA,ydQ|WftWífrafíí?«í?* 
% m^^HA sg %P«pa^ Hí^í.om. díWfumQtitps . 

tros dQ negocios extranjeros, o los agpj^íft. ^i^pijj^.. 
ticos. 

tíiiléih pm^^tíñ^T Eü^ céndücta' al 'prmbi^to te uM^ 
gQ^aV6^uándb* apéta& á utMi medfáaMde Yig^^ ' 
^'''^m'Si'gmmMd. PM éllto í^é etn^éSfo^ütlv«ok^« 
r^D(i^W^iiá¿téftet á' oi^hi poiefieinen elgoce^^ePcSir^ 
t^s^ a\si%ehbsr iSi á^ llat^rcobis^f>vaicl&^f^^^ 
rUciT)ntó6Wttatadéí*.' / . * ' 

' ^ÍP¥(rfíffta8.' I^cIiÍTábii^nes ^ illl^sobefflb^>^^«tt' 
mam]aiátiá'¿cMra cúalfdieir aiátQ;.(}«e^ pwdlpittlir'^ 
jK^fal^áéroérnt)' détégatorfo dé'to& d§íf#^B^d« 1»^^^ 
cioD. A las protestas 6tíéIl$^\€N^peQdérM^|^o»'>¿¿>iitf^* 

- JR9nkfHi§sír iiMu qiiLe^.haoeac Ubí mámaxtíuk dh loft; 
derechos personales de soberanía que actwiimlbi 
ttBpMttemc '. ■ ' . 

otro un derecho, especialmente el Atté/ÍSVíf^^h^RB • 
bre ufliH pnaaoiMbdih twgaftiéxMgBBP» Puede hacerse 
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en forma de tratado ó de declaración. En este Sc--. 
gundo caso es necesafio que sea confirmado por la 
aceptación del cesionario. En la cesión, la parte ó 
persona que trasfiere el derecho es la nación, y en la 
obdicacion, la parte que lo abandona es el principe. 

Reversales. Por ellas un soberano reconoce á 
otro su derecho, no obstante las novedades que lo 
pudieran hacer disputable. 

Hasta aqui hemos considerado á los Estados se* 
gUD ' las faces que presentan generalmente, ya en 
tiempo de pfi2 como en el de guerra; hemos dado una 
ligera idea de lo que propiamente se debe entender 
por derecho de gentes, y concluimos manifestando 
los derechos y funciones de los agentes diplomáticos, 
con los medios de comunicación respectiva. Al dar 
término á nuestra pequeBa tarea^ cerramos estas pd- 
ginas deseando la benevolencia de nuestros queridos 
lectores, y cumpliendo con la promesa hecha al prin* 
cipio de estos artfeulos. 

Pitaco. 



FIN. 
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